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  CAPITULO PRIMERO


  SI, acepto.


  La voz de Richard Lawrence nació suave, casi sin fuerza, pero cargada de seguridad, con el acento propio de quien está convencido de lo que dice. Totalmente convencido.


  Luego volvió a sonar la voz de Dalton, el sheriff de Jefrey.


  Los ojos del representante de la ley se posaron sobre Leslie Down. Era una mujer hermosa, condenadamente hermosa, pensó, y le resultaba lógico, muy lógico, que hubiera sido capaz de trastornar a Richard. Ninguna otra mujer de Jefrey podía competir con ella en cuanto a belleza. Tenía la plenitud estallante de sus veintidós años, pletórica de hermosura y de vida. Su rostro era ovalado, de líneas suaves. Sus labios, sin que ella lo quisiera, resultaban incitadores, casi provocadores Sus mejillas se adivinaban aterciopeladas: acariciarlas tenía que ser un placer poco común, un placer que partir de aquel momento correspondería a Richard Lawrence, el juez de Jefrey.


  Dalton, el sheriff, carraspeo ligeramente de nuevo sus ojos se posaron en el libro que sostenía, como si la sola contemplación de la belleza de aquella mujer le hiciera daño, y otra vez dejó oír su voz preguntando:


  —¿Y tú, Leslie Down, aceptas por esposo a Richard Lawrence?


  —Sí, acepto.


  Una voz cálida, capaz de convertir en acariciadora cualquier palabra. Al pronunciar aquellas dos palabras, había sonreído y mirado al juez, que le devolvió la sonrisa.


  —Entonces, en virtud de los poderes otorgados por la ley, os declaro marido y mujer... Podéis besaros—añadió Dalton, con una ligera y conejil sonrisa. Le hubiera gustado encontrarse en el sitio del juez...


  Lawrence rodeó con sus brazos a Leslie. Las manos del juez resbalaron por la espalda de la muchacha, de su esposa ya, hasta alcanzar la cintura. De allí ascendieron con lentitud, hasta posarse y unirse más arriba, atrayéndola con suavidad. Al mismo tiempo inclinó la cabeza hacia adelante. Era ligeramente más alto que ella. Leslie se alzó un poco sobre la punta de sus pies. Un instante antes de que sus labios se unieran, Lawrence musitó:


  —Te quiero, cariño...


  —Te adoro—le contestó ella con dulzura. Pero su respuesta casi quedó ahogada por los labios del juez, que la besaron con amor, con pasión, con fuerza, como si con aquel beso quisiera adueñarse totalmente de ella, de la mujer escogida para compartir sus ilusiones, sus triunfos» sus penas y sus luchas, luchas que jamás faltaban en la vida de un hombre que debía aplicar la justicia, que debía decidir quién tenía razón y quién no la tenía,, que disponía en ocasiones de la vida de otros, hombres...


  El cuerpo de Leslie se aplastó contra el de su marido. Sus brazos se aferraron a él con fuerza, hasta clavarle las uñas en la espalda produciéndole un agradable dolor.


  En aquel beso estaban expresados todos sus sueños, sus ilusiones... Leslie había logrado escapar de las garras del vicio de la pendiente de la vida que concluía en un abismo. Era un problema íntimo que Richard Lawrence desconocía y que Leslie se había prometido que su marido jamás descubriría. Era algo que pertenecía a su pasado, algo que quería olvidar y que conseguiría borrar de su mente con el transcurso de los años. Esperaba que un día llegaría en el que un saloon, la música de un piano, las risas de las muchachas que atendían a los clientes, no le recordarían que ella fue una de aquellas mujeres.


  Al fin, cuando dejaron de besarse, Lawrence acarició las mejillas de su mujer.


  —Cariño, vida...


  —Sí, Richard...


  Se miraban, sonrientes los dos. Deseaban decirse lo mucho que se querían, que se amaban, pero en aquellos momentos les resultaba algo difícil, quizá por la presencia de Dalton, el sheriff, el único testigo de su matrimonio.


  Más tarde, cuando el sol dejara de rutilar en el cielo, cuando las sombras del atardecer cayeran sobre la comarca, ellos, en la habitación del parador escogido para pasar su noche de bodas, podrían expresarse todo el amor que se sentían. Pero ahora, allí...


  Dalton avanzó hacia ellos, con la mano extendida.


  —Juez, quiero ser el primero en felicitarles...


  —Gracias.


  No fue un simple estrechamiento de manos. Se abrazaron y palmotearon la espalda. Después, el representante de la ley se enfrentó a Leslie.


  —Señora...


  —Por favor, sheriff... Me llamaba Leslie y quiero que me siga tratando igual.


  —Gracias, Leslie.


  —Y, además..., puede besarme—añadió ella, con la mejor de sus sonrisas—. En todas las bodas se besa a la recién casada... Y usted es nuestro único testigo.


  Dalton sonrió un tanto forzado, pero Lawrence, le animó palmoteándole amistosamente.


  —Adelante, sheriff... Puede besar a Leslie... en la mejilla—precisó como si creyera necesaria aquella aclaración. Lawrence sabía perfectamente los sentimientos y deseos que despertaba su mujer; cuando la empleó como secretaria, de ello hacía cinco meses escasos, percibió claramente el impacto que ella, una recién llegada a Jefrey, causó.


  Durante los primeros días, su despacho profesional se vio más frecuentado de lo normal. Eran muchos los lancheros de los alrededores que acudían a plantearle preguntas, a consultarle posibilidades que no tenían en sus entrañas problemas. Lo que les empujaba hasta su despacho era el deseo de ver a Leslie aunque sólo fuera unos momentos, el tiempo de entrar en la sala de espera, el instante en que les acompañaba hasta el despacho de Richard.


  Además, los comentarios en el saloon. Lawrence percibió más de una docena de veces el silencio que nacía en la tertulia del saloon cuando él llegaba a tomar el café, después de comer. Percibía en sus amigos un cierto envaramiento, una búsqueda casi desesperada de un tema que les permitiera seguir hablando.


  Algunos se atrevieron a sacar el tema cuando ya Leslie llevaba más de un mes trabajando con él.


  —Maravillosa colaboradora, Richard.


  —Muy eficiente.


  —Bueno, esto lo sabrás tú... Pero muy hermosa... Supongo que ya sabes que has conseguido poner en contra tuya a todas las mujeres de Jefrey.


  —¿Sí?


  —Lógico, Richard... Nunca una mujer como Leslie ha pisado estas calles. Ha bastado su presencia para destronar a nuestras bellezas locales. En el fondo, las mujeres son tan orgullosas que todas se creen la más hermosa, no importa la edad ni el estado en que se encuentren... Pero Leslie les ha devuelto el sentido común y se han dado cuenta de que cuando ella está presente, no hay competencia posible.


  —La verdad es que nunca la he encontrado tan hermosa—replicó por decir algo.


  Mentía descaradamente. Desde el primer momento quedó prendado en las redes de la hermosura de su secretaria.


  Cuando ella hacía ya tres meses que trabajaba con él, fue Dalton quien le planteó una cuestión un tanto espinosa.


  —Lawrence, no quiero que tome mis palabras como una... protesta. O como una crítica... o una queja...


  —¿A qué se refiere, sheriff?


  —A Leslie... Se está creando un mal ambiente contra ella en la población. Se rumorea que... bueno, usted ya me comprende... Las mujeres dicen que... Francamente...


  —Termine de una vez, sheriff.


  —La envidian... Sí, esta es la verdad... La envidian.


  —Dalton, ¿qué es lo que dicen de ella?


  —De ella y de usted, juez... Leslie pasa muchas horas en su oficina...


  —Tenemos trabajo—le cortó.


  —Claro que sí, juez, lo comprendo perfectamente... Yo no le critico por ello; me limito a exponerle lo que se rumorea... Muchas horas juntos... solos...


  —¿Acaso olvidan que es mi secretaria y que la preciso para trabajar? Hasta que se casó, Mary fue mi secretaria, estuve unas semanas sin encontrar a nadie que la sustituyera y cuando empezaba a desesperarme, llegó Leslie.


  —Lo sé, lo sé perfectamente... Yo le dije a Leslie que usted podía emplearla... Cuando llegó, pidió a Stam, el dueño del hotel, si sabía algún trabajo para ella... Pero, juez, el problema es otro; todas las muchachas casaderas de la ciudad y su región han pensado en usted...


  —Tengo treinta y siete años, demasiados va para casarme—le cortó,


  —Los jueces se casan tarde, esto lo sabemos todos, Lawrence. Como le decía, ni un solo corazón femenino soltero ha dejado de soñar con usted; es un buen partido. Y ahora, al ver que Leslie... que Leslie está con usted, le critican por esto.


  —No puedo evitarlo, Dalton. ¿Qué quiere que haga?... ¿Casarme con ella?


  El sheriff se encogió de hombros.


  —La solución no la conozco, señor juez... Y en cuanto a casarse con Leslie, es algo que no depende de mí.


  —No pienso casarme con ella. Seguro que no me caso con Leslie—repitió, con firmeza, como si estuviera convencido de lo que decía.


  La conversación tuvo lugar en la calle. Cuando se separaron, Lawrence hundió las manos en los bolsillos dé su pantalón marrón y avanzó por las aceras hacia su despacho, ensimismado, dando vueltas en su mente a las últimas palabras que encerraban la afirmación de que no estaba dispuesto a unir su vida a la de Leslie. Al fin se detuvo en una esquina. Miró a derecha e izquierda y luego, distraídamente, sus pupilas se posaron en McBride, un viejo agricultor al que los años habían vencido y encorvado, convirtiéndole en un hombre sólo apto para tomar el sol sentado a la puerta de la casa de su hijo, con el que vivía.


  —¿Y por qué no?—le preguntó a McBride.


  A partir de aquel día, nadie sacaría de la cabeza del viejo agricultor que Lawrence hablaba solo por la calle.


  El juez siguió hacia su despacho.


  Sí, ¿por qué no?, se iba diciendo. Estás viejo, Richard, y ella es una muchacha joven y preciosa... Si se casara contigo sería por dinero... ¿Pero qué dinero tengo yo? Ella lo sabe perfectamente; el estado me paga ciento doce dólares con veintitrés centavos al mes. Me dan casa y leña para el fuego en invierno; no es una situación como para que una mujer como Leslie se decida sólo por el dinero. Demasiado poco para ella... Se merece algo más, mucho más... Es inteligente, es bonita... Claro está que si nos casáramos... Pero yo aparento ya más de cuarenta años, empiezo a estar calvo, no soy lo suficientemente joven y fuerte para satisfacer a una muchacha como ella... Podría ser su padre... Sí, jamás me aceptaría... No nos podemos casar...


  Cuando llegó a su casa, seguía preguntándose, ¿por qué no?


  Allí, en el antedespacho, se encontraba Leslie pasando en limpio un contrato de arrendamiento de una finca agrícola.


  —Buenos días, señor Lawrence—le saludó ella interrumpiendo por unos instantes el trabajo.


  —Hola, Leslie.


  Se situó tras ella y por encima del hombro observó lo que hacía. Escribía con hermosa letra, sin una sola falta; dibujaba y adornaba las iniciales con gracia y elegancia.


  —¿Por qué no?—murmulló a media voz.


  —¿Qué decía, señor Lawrence?—le preguntó ella.


  Y entonces fue cuando el juez se decidió.


  —¿No preferirías dejar el hotel, Leslie, y vivir en un hogar?


  Ella sonrió.


  —Sí, señor juez.


  —¿Y no te gustaría más llamarme Richard?..., No me complace que me llames «señor juez».


  —Sí, Richard.


  —Podríamos..—se interrumpió. Acababa de formársele un nudo en la garganta que impedía que siguiera hablando.


  Pero fue ella la que concluyó la pregunta.


  —¿Casarnos?


  Lawrence enrojeció.


  —Soy un hombre aburrido...—masculló.


  —No opino lo mismo, Richard.


  —Envejecido prematuramente.


  —Tampoco comparto esta opinión.


  —Dedicado sólo a mi trabajo.


  —Es la mejor virtud de un hombre.


  —Yo... Leslie...—sus manos estaban sobre los hombros de ella. Resbalaron suavemente hacia abajo, al tiempo que Leslie empezaba a levantarse y dar media vuelta.


  —Podríamos...—tartamudeó él.


  —Podemos—le replicó Leslie con suavidad, con amabilidad, dispuesta a allanarle el camino todo lo que fuera preciso.


  —Casarnos...


  —Casémonos..


  Un instante después se besaban. ¿Cuántos años hacía Lawrence que no besaba una mujer? Muchos, demasiados para que ella no se percatara de aquel detalle. Fueron los brazos de Leslie los que le rodearon, le atrajeron... Se fruncieron débilmente sus labios al principio y luego con más fuerza, dominadora ya, amorosa.


  Cuando se separaron, la cabeza de ella quedó sobre el pecho de él, que le acarició las mejillas.


  —Leslie, cariño... Creo que en el fondo te amé desde el primer día que te vi...


  —Yo me enamoré de ti siete días más tarde... —fue la respuesta que recibió.


  La noticia del próximo matrimonio corrió como un reguero de pólvora por Jefrey. Aquella noche, en todos los hogares se habló del mismo tema.


  —Se casan... Claro, tenía que acabar así. Ella es joven y bonita, y le ha enloquecido, seguro —afirmaba un marido.


  —Joven sí, pero bonita...—le replicaba la esposa—. Lo que pasa es que un hombre y una mujer, trabajando solos...


  Muchas mujeres aquella noche borraron de su lista de futuros esposos al juez Richard Lawrence. Y muchas otras sintieron nacer hacia él una indudable antipatía. La ilusión, la esperanza, dejaba paso al despecho y al desprecio.


  Lawrence vio decrecer las visitas en su despacho. Todos los ganaderos y agricultores con hijas casaderas parecieron desinteresarse de repente de todos los problemas jurídicos con los que le acuciaban desde hacía tiempo. Disminuyó el trabajo de abogado y Lawrence se alegró de ello, porque pudo dedicarse con más intensidad a cultivar el amor de Leslie. Juntos pasaban las tardes, sentados en el sofá del despacho, charlando, haciendo planes para el futuro, soñando despiertos... Se proyectaban siempre hacia adelante, jamás hablaban de su pasado.


  El de Richard carecía de interés; hijo de agricultores había estudiado judicatura sin agobios económicos y sin dificultades. Ocupó la plaza de juez en diversas poblaciones, y Jefrey era para él un peldaño más en su profesión. Esperaba llegar .un día a formar parte del más alto tribunal del Estado y ésta era su meta.


  Respecto al pasado de Leslie nada sabía... ni quería saber. Era como si temiera encontrarse con algo desagradable, algo que la convirtiera a ella en la mujer indigna de ser esposa de un juez. Ignorar era preferible.


  A veces, en la soledad de su habitación, se torturaba haciéndose preguntas que ella podía contestarle perfectamente... Pero cuando alguna vez había intentado inquirir por el pasado de su futura mujer, se encontraba con evasivas, con sonrisas y sin una respuesta clara. Acabó convenciéndose de que sólo le importaba el presente y el futuro de aquella mujer encantadora. Además, con sólo veintidós años como tenía, había carecido prácticamente de tiempo para cualquier cosa que le hiciera renegar de su pasado.


  Llegó el día de la boda. La ceremonia se celebró en un ámbito estrictamente privado, sin ningún invitado a ella. Dalton, el sheriff, actuando de acuerdo con lo previsto en el artículo 32 de la Ley 369 que regulaba el matrimonio civil, sustituyó al juez.


  Bien, ya estaban casados.


  Dalton besó en ambas mejillas a Leslie.


  —Mil felicidades —le deseó.


  —Que las vea, sheriff—replicó ella con la mejor de sus sonrisas.


  Los tres juntos abandonaron la oficina y se encaminaron al saloon-restaurante Stoyer, el más importante de la población. Allí se encontraban unas cuatro docenas de invitados que acogieron la presencia de los recién casados con una salva de aplausos, al tiempo que la orquestina iniciaba los compases de un vals.


  Varias manos arrebataron al mismo tiempo a Leslie obligándola a bailar. Unos compases con uno, otros con otro... Y un vals que no parecía terminar nunca, dado que los músicos los iniciaban otra vez cuando terminaba, sin solución de continuidad.


  El último en bailar con ella fue su marido. Y entonces sí, entonces hubiera deseado que el vals fuera eterno. Se sentía segura entre los brazos de su esposo. Y seguía gustándole el hecho de que él bailara tan mal como besaba mal tres meses antes; este detalle le hacía comprender que ella era auténticamente la primera mujer en la vida de él.


  Cuando terminó el vals, Lawrence la besó. Una salva de aplausos volvió a sonar y todos les rodearon de nuevo para felicitarles.


  Resultaba algo agradable, encantador... y ella se sentía la mujer más feliz del mundo.


  Siguió el baile; se descorcharon las botellas, se bebió en abundancia. Algunos incluso bebieron demasiado... Cuando faltaban unos pocos minutos para que todos se sentaran a la mesa para devorar el banquete nupcial, penetró en el saloon Andersch, el encargado de Correos y Telégrafos. Se detuvo unos momentos en la puerta y pareció buscar a alguien. Durante unos instante observó al juez, dudó y al fin acabó dirigiéndose hacia Dalton.


  —Sheriff... ha llegado un telegrama.


  Dalton lo cogió y se dispuso a rasgarlo.


  —Es para el juez—precisó Andersch.


  —¿Entonces para qué diablos me lo entregas?


  —Es que... en Vergano ha habido lío y un hombre está detenido... Sturges pide que se celebre el juicio esta tarde...


  Dalton había ya rasgado el sobre del telegrama y lo leía. «Juez Lawrence. Se le precisa para juzgar esta misma tarde a un hombre acusado de asesinato. Es asunto urgente y grave. Todo preparado. Le espero. John Sturges.»


  Dalton se rascó la cabeza.


  —Sturges no sabe que hoy se ha casado Lawrence... ni sabe que después de la comida sale de viaje de bodas... —murmuró.


  —Parece urgente.


  —Pero...


  —Lawrence está al servicio de la comunidad. Cobra para ser juez—le replicó Andersch con sequedad. Tenía una hija de veinticinco años y había llegado a pensar en la posibilidad de casarla con Lawrence; esto era lo que le hacía expresarse con aquella dureza.


  Dalton volvió a rascarse la cabeza.


  —Bien, se lo diré, pero... pero si yo estuviera en su pellejo, mandaría a Sturges y al asesino que debe juzgar a paseo. U a otro sitio más oloroso.


  Con el telegrama en la mano se dirigió al encuentro de Lawrence, que estaba con su esposa. Cogió al juez por el antebrazo, diciendo a la recién casada.


  —Leslie, te rapto a tu marido por unos instantes... Ha llegado un telegrama urgente—añadió.


  —No tengo secretos para mi esposa... ¿Qué sucede?


  —¿Algún problema?—inquirió Leslie.


  Dalton intentó quitarle importancia al asunto.


  —No, nada importante... Un juicio en Vergano. Por lo visto, Sturges, el sheriff, ha detenido a un asesino... Sólo que desearía que el juicio se celebrara esta misma tarde...


  Lawrence quedó unos minutos pensativo.


  —¿En Vergano?—musitó al fin—. Bien, ¿por qué no celebrarlo?... Partiremos después de comer, llegaremos a Vergano a las cuatro y media, se celebrará el juicio a las cinco y cenaremos y pasaremos la noche en el parador de Richard, tal como estaba previsto—miró a Leslie—. Cariño, lo siento, pero es mi deber.


  Ella sonrió.


  —Tiene que ser así, querido—fue su respuesta.


  No volvieron a hablar del tema hasta que concluyó la comida. Entonces abandonaron el restaurante y se dirigieron al hotel. Allí ya tenían el cabriolet preparado; se cambiaron de ropa rápidamente y emprendieron la marcha..


  Un hombre y una mujer. Unos recién casados. Los dos con la mirada puesta en el futuro, queriendo ella olvidar un pasado que él desconocía.


  El cabriolet avanzaba por el serpenteante camino que conducía a Vergano, situado a catorce millas. El terreno era llano, rodeado de suaves lomas en las que se asentaban los ranchos.


  Todo resultaba idílico.


  Las manos de Leslie se unían alrededor del antebrazo de Lawrence. Le parecía un sueño estar casada con el juez. Un sueño maravilloso del que temía despertar.


  Pensó que él jamás sabría la verdad.


  Jamás.


  Pero el día sólo había empezado; el sol estaba aún en lo alto del cielo. Faltaban horas, largas horas, para que llegara la primera noche matrimonial. Y hasta que esto sucediera, las cosas habrían cambiado mucho y ellos dos habrían sido agitados por un temporal de verdades, de falsedades, de odios y rencores.


  Los acontecimientos les arrastrarían, les harían sufrir...


  En Vergano, además de un asesino, les aguardaba el pasado de Leslie, la verdad... Toda la cruel y desnuda verdad.


  


  


  


  CAPITULO II


  


  TODO empezó aquella misma mañana. Y «empezar» significaba que la muerte hizo acto de presencia; era algo que Sturges, el viejo Sturges temía desde hacía mucho tiempo; en realidad, años. ¿Cuántos? Quizá ocho, quizá diez.


  Sturges sabía que antes o después debía suceder y temía aquel momento. Se sentía cansado, viejo... y débil. Ya no era un hombre joven y fuerte, ni siquiera un hombre animoso. Era un viejo, sin paliativos, y envejecido prematuramente por el peso de la responsabilidad. Muchas veces meditaba sobre todo ello, principalmente por la mañana, mientras se afeitaba. Solía contemplarse su rostro quemado por el sol y surcado por docenas de arrugas. Sus ojos hundidos, sus párpados abultados, con grandes bolsas casi apergaminadas.


  —¿Por qué no lo mandas todo al diablo? —se preguntaba.


  Y seguía afeitándose. ¿Qué otra cosa podía hacer, salvo llevar la estrella de sheriff prendida en el chaleco? Nada, absolutamente nada. Desde que cumplió los veintiséis años era representante de la ley; vivió épocas turbulentas y en más de media docena de veces rozó la muerte. Pero jamás la temió por aquellos tiempos. Ahora era diferente, muy diferente.


  Antes se sabía ágil con las armas, seguro, fuerte. Ahora era un hombre vacilante, cuyo único deseo era llegar a la noche sin problemas. Un día más en paz, pensaba. Mientras todo fuera así, viviría. Cuando llegara el momento de empuñar las armas e imponer la ley... se hundiría. No pensaba, no quería darse cuenta de que este intimó convencimiento contribuiría a su fracaso.


  Aquella mañana, al levantarse y lanzar una mirada por la ventana de su habitación, vio un cuervo de profundo color negro, instalado sobre el borde de la cerca que rodeaba el patio trasero del edificio. Fue un detalle que no le complació. Hizo una mueca y cerró la ventana con fuerza, ruidosamente, para que el cuervo emprendiera el vuelo. Mientras el pajarraco se perdía en la lejanía, Sturges siguió* observándole.


  —Mal empieza el día—musitó.


  Y no se equivocó porque aquella misma mañana, alrededor de las once, vio a William Bogard, el pequeño de los hermanos Bogard, cargando provisiones en el carromato.


  Los Bogard eran hombres duros y pendencieros. Les llamaban los salvajes y el apelativo les correspondía perfectamente. Sin embargo, siempre habían vivido dentro de un aparente respeto a la justicia, suficiente para que Sturges no tuviera que meterse con ellos.


  William acabó de cargar el carromato y se di rigió al interior del almacén. Pagó y al salir se encontró de frente con el sheriff.


  —Hola, Will—le saludó el representante de la ley.


  —Hola, Sturges.


  —¿Y tus hermanos?


  —Arriba—contestó coa un gesto de cabeza señalando las montañas. Se dedicaban a talar los bosques de su propiedad, pero gastaban más dinero del que lógicamente podían conseguir. Era un misterio que Sturges jamás había querido aclarar.


  —¿Todos bien?—intentaba ser amable con él.


  —Todos—por el contrario, William se mostraba seco y un tanto displicente.


  —Hasta la próxima. Salúdales.


  —¡Lo haré. Adiós.


  William Bogard se instaló en el pescante del carromato y emprendió la marcha. Una docena de yardas después ladeó la cabeza y lanzó una mirada hacia la puerta del almacén; allí estaba el sheriff observándole.


  —Viejo estúpido—musitó Bogard. Pero sus palabras no llegaron hasta Sturges.


  Siguió avanzando, atravesando la calle principal de Vergano. Lanzó una mirada a su derecha, hacia el saloon Cohen. Sintió que la garganta Se le secaba al instante, precisando un doble de whisky para ponerla de nuevo en perfectas condiciones. Pero a pesar de ello, avanzó aún unas yardas, más, intentando desconocer aquella necesidad. No pudo resistir y acabó deteniéndose. Saltó del pescante, ató al animal en el travesaño de amarre de una casa y retrocedió hasta el saloon, empujando las puertas con fuerza al entrar.


  El local estaba prácticamente vacío de clientes a aquellas horas. Tras el mostrador, acodado sobre el mismo, con aire aburrido, soñando despierto, se hallaba Cohen, el propietario del local, un tipo bajo y rechoncho, grasiento, que sólo movió sus pupilas y las clavó unos segundos en la pesada y fuerte humanidad del recién llegado. Un poco más a la derecha Jansen, el único camarero, sacaba el polvo a las botellas realizando su labor sin interés. Al ver a Bogard, su mano, de manera automática, cogió una botella de whisky y la dejó sobre el mostrador. También puso un vaso.


  —Hola, Will—le saludó el camarero.


  —Hola, Jansen—contestó Bogard, ignorando la presencia de Cohen—. Eres un chico amable y servicial—añadió intentando sonreír, al tiempo que cogía la botella de whisky y la descorchaba. Sus labios se habían curvado en una especie de sonrisa bastarda, desagradable, casi repelente—. Pero olvidas que no necesito el vaso—concluyó.


  —Como pasan tantos clientes por esta pocilga, uno olvida las costumbres de cada uno de ellos —le replicó Jansen. Sus palabras no alteraron ni un solo músculo en el rostro de Cohen, que seguía en la misma posición, la mirada perdida en el vacío.


  Jansen cogió el lápiz que atado por una cuerda colgaba de su cintura y señaló la altura del whisky haciendo una raya en la etiqueta.


  —Ya puedes vaciarla.


  —Estáis divertidos...


  —Como siempre. El dormitando y yo sacando el polvo... A estas horas, el cementerio es más alegre.


  Bogard se llevó la botella a los labios y bebió un largo trago. Sintió la caricia ardiente del alcohol descendiendo por su garganta, al tiempo que una oleada de calor le inundaba.


  —¿Y tus hermanos?—preguntó el camarero cuando William dejó la botella sobre el mostrador.


  —Bien.


  —Casi no les vemos por aquí...


  —El día que pongáis camareras, no os los sacaréis de encima.


  —Ni a ti...


  Volvió a beber.


  Aquellas horas de la mañana eran aburridas. El tiempo parecía convertirse en algo pastoso, molesto, que no pasaba. Era como si estuviera pesadamente lastrado.


  Sin embargo, aquella mañana sucedería algo que rompería la monotonía, algo nuevo para una población como Vergano, donde desde hacía muchos años nadie moría a consecuencia del ladrar de un colt.


  William Bogard estaba bebiendo un nuevo trago cuando los ejes de las bamboleantes hojas de la puerta rechinaron con un sonido que más tarde Cohen aseguraría que fue lúgubre, como si ellas presintieran lo que iba a suceder.


  Algo debió intuir William Bogard, porque sin dejar de beber sus ojos se clavaron en el espejo inclinado apoyado sobre la última de las estanterías y a través de él vio al hombre que acababa de entrar. Le conocía perfectamente.


  Se llamaba Bernard Cobb; era un tipo alto, delgado, con una cierta apariencia de debilidad capaz de engañar a cualquiera que no fuera a los Bogard. Estos sabían conocer perfectamente cuando existía fuerza soterrada en los brazos de un hombre, cuando sabía manejar condenadamente bien los colts. Y desde el primer momento calificaron a Cobb como un tipo duro y peligroso, muy peligroso.


  Para ello, bastaba ver la manera que llevaba el cinturón-canana; un poco más bajo de lo normal, quedando las fundas un par de pulgadas más abajo de lo habitual. Le bastaba con un levísimo movimiento hacia adelante de sus manos para que los dedos se encontraran con las cachas de los colts y desenfundara, ganando así unas centésimas de segundo, lo cual significaba que Cobb era un tipo que conocía perfectamente» el infinito valor que podía tener aquella fracción de tiempo si se anticipaba a otro hombre en el momento de desenfundar.


  Además, Cobb no sujetaba las fundas a sus piernas, dejando que las cintas de cuero colgaran como un adorno. Con ello conseguía que las armas no estuvieran envaradas, oscilando siempre al compás de sus movimientos.


  El rostro de Cobb solía expresar dureza. También decisión.


  Sus pupilas eran negras, punzantes al mirar, hurgadoras, propias de un hombre al que no le bastaba con lo que le decían y prefería profundizar en el interior de sus antagonistas para descubrir toda la verdad. o gran parte de ella.


  Nadie en Vergano sabía nada de su pasado. Se presentó como vaquero y trabajó en el rancho del viejo Harrison. Ahora seguía en aquel rancho, a pesar de que desde hacía tres semanas el ranchero había pasado a ser propietario de una pequeña parcela en el cementerio y se dedicaba a alimentar gusanos con sus restos.


  Al principio la gente se intereso por él. Se dijo que había sido jugador. Se afirmó que llegó a alquilar las armas al mejor postor. Alguien aseguró que Cobb arrastraba una pena amorosa; estuvo casado, pero sólo un par de horas. Un enemigo asesinó a la mujer de Cobb para que así conociera lo que era sufrir.


  Leyendas y fantasías, sólo esto.


  La verdad era mucho más simple; Cobb era un hombre que quería ser respetado, y allí donde no llegaba el respeto ajeno, llegaba él con sus armas. Era luchador y estaba preparado para serlo, pero prefería la paz. Sólo cuando la razón estaba de su lado y cuando no le quedaba otro camino, entonces dejaba hablar a las armas. Antes de que esto sucediera, solía practicar durante dos o tres semanas. En el transcurso de aquellos días, se concentraba, se encerraba sobre sí mismo, parecía hundirse en un abismo del que sólo emergía para desenfundar una y otra vez, intentando siempre conseguir una milésima de tiempo menos del preciso. Disparaba docenas, cientos de veces y no se sentía satisfecho hasta que acertaba doce blancos de cada doce. Comía poco, casi no bebía. Su cuerpo se endurecía aún más. Si en algo le afectaba aquel régimen que quizá para otro hombre hubiera sido insuficiente, era en la mayor agilidad, en la mayor dureza. No hacía otra cosa que templar su cuerpo, que prepararse para la lucha.


  En más de una ocasión tuvo que desenfundar sin tiempo para prepararse.


  Y ahora que empujaba las puertas del saloon Cohen era un hombre prácticamente invencible.


  Avanzó unos pasos. Se detuvo.


  A su alrededor, la atmósfera se enrareció. Tuvo la virtud de hacer reaccionar a Cohen, sacándole de su modorra, incorporándole. Más tarde, Cohen aseguraría que percibió un extraño olor a azufre, como si el diablo en persona hubiera penetrado en su saloon. Quizá era una fantasía más... pero quizá también era cierto y en Bernard Cobb había algo de diabólico.


  Se detuvo a media docena de yardas de William Bogard, que seguía de espaldas a él, pero ya sin beber, observándole a través del espejo, viendo perfectamente cómo las manos de Cobb quedaban muy cerca de las cachas de las armas, cómo a sus pies parecían haber crecido raíces que le afirmaran en el suelo como si no hubiera fuerza humana capaz de desarraigarle.


  William Bogard dejó la botella sobre el mostrador. Se pasó la punta de la lengua por los labios, humedeciéndoselos.


  —Este tipo...—empezó a mascullar Jansen, el camarero. Pero no pudo concluir su frase de advertencia, porque la voz de Cobb sonó aparente mente tranquila, casi indiferente.


  —Bogard, he venido por ti...


  Aquellas palabras, puestas en los labios de un hombre como Bernard Cobb, sólo podían tener un sentido emparentado con la muerte.


  William Bogard no dio media vuelta. Continuaba con la cabeza ligeramente alzada, observándole por el espejo inclinado. Su única reacción fue mascullar:


  —¡Lárgate!


  —Después, Bogard, después...


  —¿De qué?


  Siguieron unos segundos de silencio.


  Y al fin, Cobb precisó:


  —De matarte, Bogard. He venido para matarte.


  —¿Por qué?—William intentaba aparentar una cierta tranquilidad que en realidad estaba muy lejos de sentir. Solo, sin la protección de sus hermanos mayores, se sentía un tanto desamparado al enfrentarse con un hombre del calibre de Bernard Cobb.


  —Lo sabes perfectamente... Matasteis a Harrison...


  —¡No!


  —¡Sí!... Y por algo tan estúpido como por un zorro plateado, Bogard. Tú y tus malditos hermanos acabasteis con él. No sé cuál de vosotros disparó sobre él...


  —¡Yo no fui!


  —¡Magnífico!... Reconoces que fuisteis vosotros. Le encontré aún con vida, moribundo... Sólo pudo murmurar vuestro apestoso apellido... Y juré mataros. Harrison no se lo merecía... Vosotros, sí, escorpiones... Os merecéis que os aplaste con la punta del tacón vuestra sucia cabeza. No lo haré; me limitaré a poneros una onza de plomo entre los ojos... Una onza para cada uno de vosotros, cerdos...


  —Cobb, lárgale y no deberás arrepentirte..., si es que tienes tiempo para ello.


  —Me largaré cuando no quede ni uno solo con vida de vuestra estirpe, Bogard..-. Te estoy esperando. Muévete... No me gusta asesinar a un hombre, en realidad jamás lo he hecho... Ignoro lo que se siente cuando uno coloca un proyectil en la nuca de un tipo, pero estoy dispuesto a saberlo muy pronto... No desenfundaré hasta que no empieces a hacerlo tú...


  El sudor empezaba a perlar la frente de William Bogard. No sólo la frente, pues también le sudaban las manos, los brazos, la espalda. Pequeñas y finas gotas de sudor helado que nacían de todos sus poros.


  Jansen y Cohen se habían apartado de la posible trayectoria de los proyectiles. Sólo unas yardas hacia la derecha, convencidos de que asistirían a una lucha entre hombres que no despreciaban ni un solo plomo. Cohen también sudaba.


  —Bogard, contaré hasta tres... Uno...


  Silencio. William Bogard no se movió.


  —¡Dos!


  Y de repente, reaccionó. Todos sus músculos se tensaron y destensaron en una milésima de segundo, lanzándose hacia la derecha, saltando con una agilidad impresionante, dando media vuelta en el aire al tiempo que sus manos trazaban un garabato apenas visible intentando alcanzar las armas.


  Pero al mismo tiempo la derecha de Cobb se alzó velozmente y cuando se inmovilizó empuñaba el colt y escupía moscardones de plomo a una velocidad tan fantástica que pareció un solo disparo lo que nació en la boca redonda y metálica del arma.


  En realidad, fueron tres proyectiles que se incrustaron en la cabeza de William Bogard antes de que éste llegara a alcanzar el suelo. El plomo le golpeó con una brutalidad impresionante, desequilibrándole en el aire y haciéndole caer sobre el mostrador, ya muerto.


  Luego resbaló, acabó estrellándose contra el suelo y quedó inmóvil, manando sangre por los boquetes que los proyectiles crearon en su cabeza. Habían destrozado los huesos, deformándole de una manera monstruosa. La sangre manaba a chorros.


  Cobb avanzó aquellas pocas yardas que le separaban del cadáver y lo contempló unos instantes. Sintió algo pastoso en su boca... y lanzó un escupitajo que se estrelló en uno de los agujeros abiertos por el plomo.


  Después, con la tranquilidad del hombre que tiene la conciencia limpia, alargó la mano izquierda, cogió la botella de whisky que se encontraba sobre el mostrador y limpió el gollete en la manga derecha para acabar bebiendo un largo trago.


  —¿Cuánto le debo. Cohen?—preguntó al dejar la botella en el mostrador.


  —Na... na... nada...—tartamudeó el propietario del local, empapado por el sudor. Jamás había visto a nadie que manejara las armas de manera semejante. Parecía increíble que alguien fuera capaz de disparar a aquella velocidad fantasmagórica.


  Cobb enfundó el colt.


  —Gracias.


  Dio media vuelta y se dirigió hacia la calle. Abrió la puerta... y ante él encontró a Sturges, el sheriff, con el colt en la mano. La prolongación del cañón del arma concluía en la boca del estómago de Cobb.


  —¿Qué ha pasado?—preguntó el representante de la ley.


  La respuesta nació simple y sincera en labios de Cobb.


  —He matado a William Bogard. Y cuando pueda mataré a los otros tres hermanos.


  Sturges no esperaba escuchar aquellas palabras. Parpadeó, lanzó una mirada al interior del saloon y vio el cadáver de Bogard, alrededor de cuya cabeza seguía extendiéndose la sangre.


  —Queda... detenido...—musitó, buscando fuerzas en la flaqueza que se apoderó de él en el mismo instante en que ladró el colt de Cobb.


  —Comete un error, sheriff...


  Sturges no perdió ni un momento. Le arrebató primero el colt del costado derecho y luego vació la funda izquierda.


  —Adelante, Cobb... Queda detenido.


  —Sheriff, déjeme terminar antes con los otros tres...


  —¡Basta ya, Cobb...! ¡Obedece!


  —Como quiera... Pero no impedirá que extermine a todos los Bogard.


  Cobb empezó a andar dirigiéndose hacia la oficina del representante de la ley. Vio rostros asomados en las ventanas, vecinos en las puertas de sus casas, pequeños grupos que le miraban entre sorprendidos y atemorizados...


  Marchó con paso seguro, firme. Tras él seguía Sturges, que a medida que pasaba el tiempo percibía cómo el pulso recobraba el ritmo normal, cómo su corazón dejaba de palpitar con violencia.


  Condujo a Cobb hasta su oficina. Le hizo atravesar el despacho y penetrar en el pasillo situado al fondo. Las celdas estaban abiertas.


  —Entra.


  —Sheriff, primero quiero...


  —¡Entra...! ¡Entra o disparo!—volvía a ser como antes, como si los años hubieran pasado en vano, como si no hubiera perdido ni un ápice de la seguridad y decisión que antaño le caracterizaron.


  Cobb penetró en la celda y Sturges cerró la reja tras él.


  El sheriff se encaminó hacia su despacho... Y allí, fuera del alcance de la mirada de Cobb, se derrumbó en su silla, los brazos caídos, casi rozando el suelo con los dedos, la cabeza hundida entre sus hombros... Volvía a ser un hombre viejo y vencido, perdida su aparente fortaleza. Para que esto hubiera sucedido, le bastó con imaginar lo que pasaría... Llegarían los tres Bogard, Robert, Franklin y Sandor... Llegarían dispuestos a todo. Y él, que se encontraba entre ellos y Cobb, sería arrastrado, arrasado como un pelele.


  Acababa de llegar el momento que tanto temía. No se equivocó al ver un presagio en el cuervo profundamente negro instalado aquella mañana en el borde de la cerca.


  ¿Qué podía hacer?


  Sólo una posibilidad aparecía como clara; conseguir que Cobb fuera juzgado y condenado a muerte aquel mismo día. Telegrafiaría a Jefrey para que el juez Lawrence se trasladara inmediatamente a Vergano y juzgara a Cobb. Quizá una sentencia condenatoria contendría a los Bogard...


  Quizá...


  Se levantó; percibió un leve temblor en sus piernas, como si el suelo oscilara bajo sus pies.


  Procuró dominarse y abandonando su despacho se encaminó hacia la pequeña oficina de Correos y Telégrafos.


  Allí, nervioso, redactó el telegrama dirigido a Lawrence. Después marchó hacia el saloon de Cohen, que estaba lleno de curiosos. El cadáver de William Bogard seguía en el mismo sitio, y sobre la sangre alguien había vaciado unos capazos de tierra.


  Cohen explicaba lo sucedido a todos los presentes. Cuando llegó Sturges, Cohen volvió a repetir su relato. El sheriff lo escuchó ausente, sin prestar demasiada atención. En realidad, estaba calculando, de una manera obsesiva, el tiempo que tardaría en llegar el telegrama a Jefrey y lo que tarjaría el juez Lawrence en llegar a Vergano.


  Cuando Cohen concluyó. Sturges preguntó:


  —¿Y Jansen?... ¿Dónde está?


  —No lo sé... Ha desaparecido hace unos minutos... Quizá esté en la cuadra, atrás...


  Sturges se dirigió allí. No encontró a Jansen y si vio que el caballo del camarero, un ruano moteado en blanco inconfundible, no se hallaba allí, lo cual significaba que Jansen había acudido en busca de los restantes hermanos Bogard para comunicarles lo sucedido.


  Sturges cerró los ojos. Aquello significaba que pronto, muy pronto, los Bogard caerían a sangre y fuego sobre Vergano, dispuestos a todo con tal de destrozar al hombre que puso fin a la vida de William.


  Y él... él debía intentar evitarlo... Tenía que hacer todo lo posible para que Cobb fuera juzgado. Lo que sucediera después carecía de valor para él. Lo importante era guardar las formas; un hombre ha matado a otro. Es juzgado y considerado culpable. Condenado a morir ahorcado Luego el que la sentencia se cumpla de una u otra manera, poco importaba...


  Sturges iniciaba una segunda lucha, ahora contra el reloj. ¿Quién llegaría primero? ¿El juez Richard Lawrence o los hermanos Bogard?


  Y lentamente, sintiendo como si las garras de un animal monstruoso se cerraran sobre su corazón, abandonó la cuadra y se dirigió hacia su despacho.


  Andaba sin fuerzas. Más era un muerto que un vivo.


  


  


  


  CAPITULO III


  


  A las cuatro de la tarde, Sturges ya no podía dominar sus nervios. Incluso en ocasiones sus manos llegaron a temblar como si repentinamente hubiera alcanzado la senilidad.


  Se paseaba por su despacho como un león enjaulado, lanzando furiosas y constantes miradas a las saetas del reloj de pie situado en un ángulo de la estancia. Parecía como si el tiempo no transcurriera, como si siempre el reloj estuviera marcando la misma hora. Pero los minutos pasaban uno tras otro. El sol seguía en lo alto, pero sus rayos habían perdido ya la virulencia que tenían unas horas antes.


  Y Vergano, como si presintiera la tragedia que se iba a desarrollar en el transcurso de las próximas horas, parecía una población muerta. Las casas estaban cerradas, atrancadas las puertas, ciegas las ventanas, sólo con un leve penacho naciendo en la chimenea de alguna de ellas como señal indudable de que bajo su techo la vida seguía.


  Las calles desiertas. A veces Sturges se aproximaba a la ventana del despacho y dejaba que la mirada las recorriera. Nadie, absolutamente nadie. Le dejaban solo, enfrentado a los Bogard.


  Ni siquiera en el saloon Cohen se habían reunido los habituales de aquellas horas. El único cliente era el cadáver de William Bogard, cubierto por una manta sobre la que revoloteaban, pegajosas, las moscas.


  Sturges volvió a mirar el reloj. Las cuatro y cinco minutos y el juez; Lawrence no había llegado aún. ¿Y si no venía? ¿Y si había sucedido algo? —se preguntó—. Pensó que lo preferible era poner otro telegrama, insistir en su petición, saber algo.


  Abandonó su despacho y se encaminó hacia la pequeña oficina de Correos y Telégrafos. Nerviosamente redactó un telegrama, pidiendo que le contestaran por el mismo medio.


  —Ahora regreso para buscar la respuesta—dijo a guisa de despedida.


  Abandonó el edificio y se encaminó hacia el saloon. Sentía la garganta reseca, necesitaba beber algo... y pensaba que el whisky sería una buena ayuda en aquellos momentos.


  Cuando penetró en el saloon, se detuvo. La visión del cadáver de Bogard tapado con una manía le hizo sentir un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Estuvo a punto de dar media vuelta, de abandonar el local, pero la necesidad de percibir el ardor del whisky descendiendo por su garganta le retuvo allí y le hizo lanzar una mirada a su alrededor en busca del propietario del local.


  Cohen estaba sentado en un rincón. Parecía abatido y preocupado.


  —Hola, sheriff...—murmulló.


  —¿Por qué no has sacado a Bogard de aquí?


  —Ellos vendrán... y prefiero que lo encuentren aquí, en el mismo sitio que murió.


  La respuesta de Cohen ensombreció el semblante de Sturges.


  —Sí, vendrán...—musitó, acercándose al mostrador por la parte más alejada al cadáver. Se acodó allí y contempló los restos de Bogard unos segundos más, hasta cansarse de aquella desagradable visión. Luego, sus pupilas se posaron de nuevo en Cohen, que no se había movido ni un ápice.


  —Whisky—le pidió.


  —Coja la botella, sheriff... usted mismo... Cualquiera de la segunda estantería... La que prefiera.


  Sturges obedeció. Cogió una botella y la descorchó.


  —¿Cuánto te debo?


  —Ya hablaremos más tarde... si salimos bien librados de todo esto... Will ha muerto en mi local y no me siento seguro...


  —¿Ha regresado Jansen?


  —No, sheriff... Ni le espero. No volverá..., pero no me importa, nada me importa ya...—añadió.


  Sturges se pasó las uñas por entre el escaso pelo que le quedaba. Si Cohen se mostraba tan abatido, tan derrumbado moralmente, ¿cómo debía hallarse él? Pensando que siempre había uno más cobarde, se dirigió hacia la calle con la botella en la mano.


  —Hasta luego—se despidió.


  —Quizá hasta nunca—le contestó fúnebremente Cohen.


  Sturges volvió a atravesar la calle y de nuevo penetró en la oficina de Correos y Telégrafos.


  —¿Hay respuesta?—preguntó.


  —Acaba de llegar... El juez Lawrence ya ha partido y llegará pronto... Viaja con su esposa.


  —¿Qué?


  —Acaba de casarse... Por lo visto es su viaje de bodas.


  Sturges frunció los labios en una mueca de descontento. No podía explicar el motivo de su desagrado; era una simple intuición.


  Con el telegrama que acababa de llegarle hundido en el bolsillo, se dirigió hacia su oficina. Cuando penetró, lo primero que hizo, apoyado en la puerta, fue llevarse la botella a los labios y beber un largo y profundo trago. Hacía tiempo, años, que no bebía de aquella manera. Pero también era cierto que desde hacía años no se encontraba en una situación tan comprometida.


  Luego se dirigió hacia su despacho. Dejó la botella sobre la mesa, la contempló y no habían transcurrido unos segundos cuando volvía a cogerla y beber nuevamente. Aún el gollete estaba apoyado en sus labios cuando Bernard Cobb le llamó.


  —¡Sturges!... ¡Sturges!


  —¿Qué diablos quieres?


  Avanzó hacia el pasillo donde se abrían las celdas. Al hacerlo, tuvo la impresión de que el suelo oscilaba débilmente... El whisky, pensó. Retrocedió, dejó la botella de nuevo sobre la mesa y penetró en el pasillo, deteniéndose delante de Cobb, separados los dos por la reja. El preso estaba tumbado en el camastro, cruzadas las piernas, balanceando la derecha sobre la izquierda, mostrando una tranquilidad que a Sturges le pareció envidiable.


  —¿Qué quieres?


  —Sheriff, supongo que los Bogard vendrán de un instante a otro... Y si estoy aún aquí, no tendré escapatoria. Ni tampoco usted... Nos arrollarán. Yo no podré defenderme, usted no podrá oponerse a ellos...


  —Haberlo pensado antes, Cobb.


  —Pensé en todas las posibilidades menos en ésta.


  —Le mataste y debía detenerte.


  —Sheriff, ellos mataron primero a Harrison.


  —Murió arrastrado por su caballo...


  —No, sheriff. Harrison murió a consecuencia de un disparo. El proyectil penetró por su boca y salió por la nuca... Pero los Bogard le golpearon la cabeza con una piedra y luego le trabaron la bota derecha al estribo de la silla, haciendo que el animal saliera a galope... El caballo se encaminó hacia el rancho, golpeando contra las piedras y los desniveles la cabeza de Harrison, hasta dejarle irreconocible... Cuando le encontré, aún vivía. Resultaba increíble, milagroso... Había perdido mucha sangre, estaba herido de muerte, destrozado... pero vivo. Sólo pudo murmullar una palabra y fue el nombre de los Bogard... Comprendí lo sucedido, retrocedí buscando huellas y llegué hasta las trampas tendidas por el pobre Harrison para cazar zorros plateados. Una de las trampas había actuado; encontré sangre y pelos blancuzcos... Había también trampas tendidas por los Bogard y supongo que mataron a Harrison discutiendo por un animal cazado...


  Sturges se limitó a encogerse de hombros.


  —Sheriff—prosiguió Cobb—, no quise decir rada... ¿Para qué, si sabía que nadie hubiera levantado la mano contra estos asesinos? Todos les temen, todos menos yo... Me preparé, me dispuse para la lucha... Y hoy he empezado a eliminarles. Sheriff, déjeme salir de esta ratonera. Quiero enfrentarme a ellos con posibilidad de sobrevivir...


  —¡No, Cobb.


  —Escuche, tiene que hacerlo...


  —Serás juzgado esta misma tarde, Cobb —le interrumpió el representante de la ley—. Lawrence, el juez, está ya en camino. Si te considera inocente, podrás largarte. Lo que no puedo es dejarte ahora.


  —Sheriff, está cometiendo un error del que quizá nos arrepentiremos todos dentro de muy poco tiempo..


  Sonó en aquel momento una campanada indicando las cuatro y media. Sturges, en silencio, dio media vuelta y abandonó el pasillo en el que se encontraban las celdas.


  —¡Sheriff!


  Pareció no escuchar al prisionero. Regresó a su despacho y cogió la botella de whisky, bebiendo un par de bocanadas. El alcohol, con su ardor, parecía tranquilizarle.


  Las cuatro y media... Ni el juez ni los Bogard daban señales de vida. ¿Hasta cuándo todo seguiría así?, se preguntó. Se acercó a la ventana, contempló la calle... y entonces sus labios se distendieron en una suave sonrisa de tranquilidad.


  Avanzando por la calle acababa de ver un cabriolet. Lo conducía Richard Lawrence y a su lado se encontraba una desconocida. Sturges, con cierta precipitación, volvió a beber whisky y luego se dirigió hacia la puerta de su oficina.


  Cuando el cabriolet se detuvo ante él, avanzó hacia Lawrence con la mano tendida.


  —Bienvenido, señor juez. Y mi felicitación por su boda—añadió, notando una cierta trabazón en la lengua, una débil dificultad para encontrar las palabras precisas. Eran los efectos del whisky.


  —Gracias, sheriff... Le presento a mi esposa. Nos hemos casado esta mañana... Veo que las noticias corren deprisa. ¿Cómo lo ha sabido?


  —Es un placer conocerla, señora Lawrence—y volviendo a centrar su mirada en el juez, añadió: He... he vuelto a telegra...fiar...—su aliento olía a alcohol.


  Lawrence ayudó a descender a Leslie y precedidos por el sheriff penetraron en el edificio.


  —¿Problemas grandes, Sturges?


  —Sí... sí, y mucho... Cobb ha matado a un Bogard... Creo que les conoce... Por favor, siéntense —señaló un par de sillas.


  —Prefiero ver primero al acusado... ¿Cuándo podremos celebrar el juicio?


  —Dentro de muy pocos minutos. La sala de Juntas de la Comunidad Municipal está siempre dispuesta.


  —¿Y el jurado?


  —Lo buscaré. Diez hombres impar... imparciales...


  —Bien, entonces hablaré con este Cobb... Por cierto, ha dicho que el muerto era uno de los Bogard, ¿verdad?


  —Sí, William, el pequeño de los Bogard.


  —Algún día debía suceder... La gente peligrosa mata o acaba así... ¿Cómo han reaccionado los otros hermanos? Son tres, ¿no es cierto?


  —Sí... y aún no tengo noticias de ellos.


  —Bien, esperemos que nada suceda...


  Lawrence avanzó hacia el pasillo donde se encontraban las celdas. Leslie le siguió ligeramente retrasada.


  Cobb, de pie, apoyado en la reja, observó al juez cuando éste penetró en su campo visual. Había escuchado la conversación entre el recién llegado y el sheriff. Sus primeras palabras fueron una afirmación.


  —Juez, no le asesiné... Jamás he asesinado. Hice más de lo que ellos hicieron con Harrison; le di la oportunidad de desenfundar, de defenderse. Y haré lo mismo con los otros tres Bogard—añadió con dureza.


  Lawrence no habló. Se limitó a observar al hombre al que debía juzgar; no recordaba un caso semejante. Un hombre enfrentado con la ley y que parecía defenderse asegurando que acabaría con tres hombres más.


  —Escuche, juez,-ellos mataron a Harrison... Yo trabajaba en el rancho de Harrison, era un buen hombre, pacífico, trabajador, puedo asegurárselo... Me ayudó a encontrar mi camino, a convertirme en un hombre... digno.


  —¿Qué era antes?—murmulló Lawrence.


  Cobb pareció dudar unos segundos. Luego se decidió.


  —Hacía toda clase de trabajos... pero nunca maté por dinero. Trabajé en saloons, en hoteles. Manejo bien las cartas...


  —Y mató «siempre» en defensa propia, ¿verdad?


  —Me defendí, juez... Jamás busqué a un hombre para acabar con él.


  —Salvo William Bogard.


  —Mataron a Harrison... Le dispararon, le golpearon con una piedra, le hicieron arrastrar por su caballo... Sobre su cadáver juré exterminar a los Bogard y lo haré.


  —Firme en sus convicciones—musitó Lawrence, dando media vuelta y acercándose a Leslie.


  Fue entonces cuando Cobb se percató de la presencia de la esposa del juez. La reconoció al instante. Había cambiado de ropas, pero no podía cambiar con la misma facilidad de rostro, de ojos. Era de las mujeres que se recordaban, que se reconocían fácilmente aun cuando cambiaran de ambiente.


  —Vamos, querida...—le dijo el juez cogiéndola por el antebrazo, con suavidad.


  —Richard, este hombre...


  No pudo seguir porque de nuevo sonó la voz de Cobb.


  —Leslie... Usted es Leslie, ¿verdad?


  Lawrence se revolvió como si acabara de morderle una serpiente. Sus ojos destellaron con un repentino furor, aflorando en ellos toda la incertidumbre de las muchas veces que se había torturado preguntándose el pasado de la mujer a la que acababa de unirse matrimonialmente aquel mismo día.


  Ahora, aquel hombre que confesaba haber trabajado en saloons, haber alquilado sus armas, jugar profesionalmente a las cartas, la conocía... Justamente aquel hombre que mientras ellos se casaban mató a Bogard, que afirmaba que mataría a tres más... Justamente él...


  Dejó a Leslie, retrocedió hasta enfrentarse con Cobb, mirándole fijamente. Como un rumor sonó tras él la voz de su esposa:


  —No le conozco... No sé quién es... Richard, no le co... conozco...—una voz quebrada por un ligero temblor temeroso.


  Lawrence no pareció oír a su mujer. Y si la oyó, no la creyó.


  —Cobb..., ¿de qué la conoce?... ¿Cómo sabe que mi esposa se llama Leslie?... ¿Dónde la conoció? ¿Dónde?—repitió sonando glaciares sus preguntas.


  Bernard Cobb se percató de que acababa de tocar el punto débil del juez. Y lamentó no poder sacarle partido a aquella debilidad.


  —No la conozco —replicó pronunciando lentamente las palabras.


  —¿Dónde?... Quiero saber la verdad, toda la verdad...


  —Por favor, Richard, no conozco a este hombre...—repitió, pálida y temerosa, Leslie.


  —Juez, su esposa dice la verdad... Jamás la había visto en persona—añadió Cobb.


  —Escuche, dígame la verdad... Quiero conocerla... aunque sea desagradable...—parecía suplicar; su rostro había enrojecido.


  —Por favor, Richard... Vamos, vamos...—musitó Leslie.


  —¡Calla! ¿Dónde, Cobb?... ¡Hable de una maldita vez!—añadió.


  Entonces Bernard Cobb hundió la mano en el bolsillo y extrajo un reloj.


  —Aquí—contestó, mostrándolo.


  Sturges, el sheriff, asistía perplejo a la escena. No comprendía la reacción del juez, no comprendía casi nada de lo que estaba sucediendo.


  —¿Se burla de mí?—masculló Lawrence—. Le advierto que voy a juzgarle y puedo...


  —No es preciso que me amenace, juez... Su esposa dice la verdad. No la he visto nunca antes de ahora, no la conozco... personalmente...


  —Entonces...


  Cobb pulsó el abridor central del reloj y la tapa se alzó mostrando una vieja esfera amarillenta. Lo ladeó ligeramente y dejó que Lawrence viera la parte interior de la tapa; allí, recortado y pegado, se encontraba un daguerrotipo que mostraba el rostro de una mujer hermosa, la faz fácilmente reconocible de Leslie. Llevaba los hombros desnudos, percibiéndose tan sólo el borde de un amplio escote que dejaba al descubierto el inicio de sus senos.


  Lawrence avanzó la mano; sus dedos temblaban. Mantenía los labios cerrados firmemente, sus ojos destellaban furia irreprimible. No articuló ni una sola palabra durante aquellos segundos en el transcurso de los cuales multitud de ideas pasaron por su mente. Quiso coger el reloj, pero Cobb retrocedió evitándolo.


  —No soy... yo no soy... esta mujer —casi sollozó Leslie.


  —Deme, deme el daguerrotipo...


  —No, juez. Es el único recuerdo que me queda de Harrison... Lo llevaba siempre encima, no se separaba de él, y estoy seguro de que no era el reloj lo que más le interesaba, sino lo que encerraba...


  —Richard, créeme, yo no soy esta...


  —¿Dónde la conoció Harrison?... Escuche, Cobb, usted debe saberlo... ¿Dónde consiguió este... recuerdo?—le costó pronunciar la última palabra.


  Cobb se encogió de hombros.


  —No lo sé... Estuvo en Dallas hace un par de años, creo... Pasó allí unos meses, dos o tres. Es todo lo que sé...


  —De acuerdo, cállese, guárdese el secreto, Cobb. Pero pronto volveremos a enfrentarnos, no lo olvide—Lawrence dio media vuelta.


  —Escuche, juez...


  —¿Qué, Cobb?


  —Necesito salir... Me matarán, ellos vendrán... Los Bogard caerán de un momento a otro sobre Vergano y para ellos será un placer asesinarme sin que yo pueda defenderme... Créame, si me suelta...


  —Volveremos a vernos, Cobb, se lo repito. Yo como juez, usted como acusado.


  Leslie, resbalando dos lágrimas por sus mejillas, miró por un instante a Cobb y musitó:


  —¿Por qué... por qué...?—luego retrocedió y corrió tras el juez—. Richard, por favor... Escucha, Richard...


  Habían penetrado en el despacho de Sturges, que seguía sin comprender lo que sucedía.


  Lawrence se detuvo, furioso.


  —Tenemos que hablar, Leslie—le contestó con sequedad.


  —Por favor, créeme, se trata de otra... No soy yo... No lo soy... Jamás he sido una... una cualquiera.


  —Hablaremos—le cortó de nuevo, dirigiéndose hacia la puerta. Leslie le siguió mansamente. También el sheriff, que cuando se encontraba ya en la calle, murmulló:


  —Juez..., ¿y el juicio?


  —Después... Mañana... ¡Pasado mañana!... Ahora vamos al hotel, hay cosas que me interesan más que un simple asesinato...


  Leslie le siguió casi tambaleándose, conteniendo a duras penas sus sollozos, pero sin poder evitar que en sus cristalinos ojos se formaran las lágrimas que resbalaban con lentitud al principio, con más rapidez después, por sus aterciopeladas mejillas.


  Lawrence empujó las puertas del hotel.


  —¡Una habitación! —no pidió, exigió. Y Sterne, que se encontraba junto a la ventana convertida en observatorio y desde donde les vio atravesar la calle, corrió hacia el llavero situado tras el mostrador de recepción y le entregó una de las llaves.


  —Señor... juez... —murmuró con voz gangosa.


  Lawrence no le prestó la menor atención. Se limitó a lanzar una mirada a la llave para ver a qué habitación correspondía y luego empezó a subir las escaleras que conducían al primer piso.


  —¡Sígueme! —ordenó con sequedad, sin mirar a Leslie.


  Su esposa obedeció. Le temblaban las rodillas, le costaba ascender... Estaba destrozada. En unos pocos minutos había dejado de ser una recién casada feliz para convertirse en una mujer temerosa, temblante...


  Llegaron al pasillo del primer piso. El juez se dirigió hacia la habitación número quince y la abrió, haciéndose a un lado.


  —Entra.


  —Richard... .


  —«¡Entra!


  Y entró dispuesta a lodo con tal de salvar su futuro, su matrimonio. No podía consentir que se hundiera de aquella manera.


  


  


  


  CAPITULO IV


  


  LAWRENCE cruzó los brazos y respiró profundamente. Luego su voz pareció nacer en lo más profundo de su ser.


  —Leslie, me he casado sin...


  —Por favor, Richard, tienes que...


  —¡Basta, calla! Ahora hablo yo y tu obligación es escucharme. Leslie, me he casado contigo teniendo una plena confianza en ti. Hace cinco meses que te conozco y nunca he podido saber nada de tu pasado. Me ha preocupado a veces lo que hubieras podido hacer, pero siempre he tenido confianza en ti... Ahora veo que me he equivocado. Pero me queda aún una esperanza... Quiero saber toda la verdad, Leslie. La quiero ahora y aquí. Ignoro lo que haré si sucedió lo que me temo, pero sí puedo asegurarte que ya nada me importará... Leslie, ¿cuándo te hiciste aquel daguerrotipo? ¿Cómo es que Harrison lo tenía en su poder? ¿Qué hiciste en Dallas?


  Le repugnaba, pero debía mentir.


  Avanzó unos pasos, acercándose a su marido.


  —Richard, querido...


  Las manos de Leslie avanzaron posándose en los hombros de él. Le miró con fijeza, intentando que a través de la capa acuosa de lágrimas que cubrían sus hermosos ojos, se reflejara el amor. Sí, estaba enamorada de Lawrence. Día a día se había enamorado paulatinamente del juez.


  Le acarició la mejilla.


  Richard Lawrence parecía un hombre de piedra.


  —No quiero tus caricias, Leslie. Sólo la verdad—dureza, la dureza inflexible que le caracterizaba. Y el mismo acento en su voz que cuando interrogaba a un acusado. Ahora era ella la acusada.


  —Cariño, vida mía... Debes creerme... Soy una mujer honrada, digna... Jamás deberás avergonzarte de mí, Richard...


  —Te conocía, te reconoció. Mintió al decir que el reloj pertenecía a Harrison... ¿Cuándo, cómo, dónde?—seguía con el mismo acento duro.


  Leslie quiso besarle, pero Lawrence apartó la cabeza hacia atrás y suavemente, sin energía, deshizo el abrazo de ella. Leslie seguía buscando desesperadamente una explicación para lo sucedido.


  —Por favor... Richard... no me tortures más... —suplicó. Se dejó caer sobre la cama. Apoyó los codos en las rodillas, escondió el rostro entre sus manos, mientras seguía escuchando la voz metálica de su marido.


  —Leslie, necesito saberlo todo...


  Y entonces, en aquel momento, como un repentino relámpago, nació una explicación en la mente de Leslie. Apartó las manos de su rostro y miró a Lawrence.


  —Richard... es mi hermana—murmulló.


  Vio cómo su marido parpadeaba.


  —¿Qué?


  —Sí, Richard... Es mi hermana Mary. Somos gemelas, tan parecidas que la gente nos confundía... Vivíamos en Dallas, nuestro padre tenía una representación de maquinaria agrícola... Pero un desgraciado día mi padre falleció en un accidente demostrando cómo funcionaba una trilladora... Cayó entre los engranajes, murió destrozado... Fue horrible, Richard... Nosotras, Mary y yo, no vimos su cadáver, no nos lo dejaron ver... Pero nuestra pobre madre sí... y enloqueció de dolor. Dos meses más tarde moría nuestra madre. Quedamos solas, sin familia. Intentamos seguir vendiendo maquinaria, pero tanto a Mary como a mí nos repugnaban. Me bastaba con ver cualquiera de ellas para imaginar a mi padre desgarrado, destrozado... Empezamos a trabajar las dos en otra cosa; yo en un Banco, Mary llevando la contabilidad en un saloon... Por lo menos, me lo dijo así. Y lo creí hasta que un día un hombre se me acercó en la calle, me cogió y me besó... Creí morirme del disgusto. Le abofeteé, le dije que no le conocía... Y él me dijo que era una de las chicas que trabajaban en el saloon donde Mary llevaba la contabilidad... Así fue cómo lo descubrí todo. Ella había seguido el mal camino, prefirió el dinero ganado fácilmente... A partir de aquel día tuve la impresión de que todos los que me miraban lo hacían acusadoramente, como si me reprocharan lo que Mary hacía, como si me acusaran de que ella hubiera convertido su belleza en una profesión. Por esto huí, me desentendía de ella, no quise saber nada de Dallas... Marché sin rumbo, saliendo en la primera diligencia que abandonaba la ciudad... Así fue cómo llegué a Jefrey buscando trabajo. Te conocí... Lo demás, ya lo sabes todo...


  Miró ansiosamente a Lawrence. ¿La creería? ¿Aceptaría aquella explicación? ¿Resultaba convincente?


  El rostro del juez no se alteró. Siguió mirándola con frialdad. Luego, como si le molestara verla, dio media vuelta y se acercó a la ventana, apartando la cortina y dejando que su mirada se posara en el exterior.


  —Richard, te he dicho la verdad... Por esto no quería que supieras mi pasado, que lo conocieras. No por mí, sino por mi hermana Mary... Ahora hace casi medio año que no sé nada de ella... Richard, es la verdad...—repitió. Seguía intentando adivinar en el rostro de su marido lo que pensaba. No tardó en saberlo, porque Lawrence, sin mirarla, murmuró:


  —Leslie, por mi profesión he aprendido a saber cuándo me dicen la verdad o cuándo todo es una mentira... o una fantasía, si quieres llamarlo así.


  Leslie volvió a estallar en un sollozo.


  —Richard, no te he mentido... Créeme, te lo suplico... Te lo pido por nuestro amor, por nuestro futuro... Te he dicho la verdad... He sido siempre una mujer honesta, honrada, digna... Nadie puede criticarme, nadie puede señalarme, ni de nada tengo que avergonzarme...


  —El te conoce, Leslie. Esta es la única verdad de todo. Y la fotografía es de ti, seguro.


  —Cariño, vida mía, ¿no has pensado en la posibilidad de que este hombre... Cobb o como se llame... pudo conocer a mi hermana y ahora intenta utilizar un recuerdo de ella para sembrar el confusionismo?


  —¿Con qué fin?... Sólo conseguirá indisponerme contra él...


  —No le has dado la oportunidad de hablar a solas, Richard...—se aferraba a aquella explicación como un ahogado a un hierro ardiente—. Es un hombre desesperado, un asesino quizá... Puede intentar un chantaje... El miedo puede haberle enloquecido y hacerle creer que con esto conseguiría lo que se proponía.


  —Cobb no tenía miedo. No lo tiene—la misma voz dura, cortante.


  —Richard, créeme... Quizá Mary le contó que tenía una hermana... Y ahora, al verme, ha pensado...


  —No sigas, Leslie... Ya todo terminó, ¿no lo comprendes?


  Era el final, un final que ella no deseaba. Pero no podía abandonar la lucha emprendida, no podía desistir. Debía seguir.


  —Habla con él, Richard. Oblígale a que te cuente la verdad... Yo no tengo la culpa de que Mary y yo fuéramos gemelas...


  —Basta, Leslie... Me has mentido...


  —¿Y si él fuera quien te lo dijera?... ¿Y si Cobb te confesara esta verdad?... Ve a verle, pregúntale... Cobb debe saberlo...


  —No me interesa Cobb... No lo haré... No quiero hacer el ridículo delante de un asesino.


  —Pero...


  Lawrence, con la mirada perdida en la calle, le cortó, diciendo:


  —Ni podría ya hacerlo... Demasiado tarde. Ellos llegan.


  Leslie lo comprendió perfectamente; se refería a los tres hermanos Bogard.


  —Richard... impídelo... Evita que estos hombres...


  No siguió hablando. Interrumpió su frase, su súplica, al ver que Lawrence se encogía ligeramente de hombros y sus labios dibujaban una mueca de total indiferencia, de asco y de hastío.


  —Richard...—insistió una vez más.


  —No, Leslie... Deja que los acontecimientos sigan su curso...


  Algo se rebeló en su interior.


  —Entonces... ¡lo haré yo!—casi chilló Leslie, dando media vuelta y atravesando con rapidez la habitación.


  —¡Leslie!... ¡Quédate!


  —No... ¡No!... ¡El sabe la verdad, él debe saberlo todo!


  —¡Quédate!—rugió de nuevo el juez. Pero era ya demasiado tarde para que Leslie le obedeciera.


  Atravesó el hall del hotel, donde se encontraba Sterne junto a la ventana. Al verla el propietario del hotel dirigirse hacia la calle, le advirtió:


  —Señora, le aconsejo que...


  Ella ya había salido; las puertas quedaron bamboleando como rastro de su paso.


  —...no salga. Puede ser peligroso.


  Cuando Leslie llegó a la calle, los tres Bogard no se encontraban en ella.


  Leslie atravesó la calle y se dirigió hacia la oficina del sheriff. Aún no sabía exactamente lo que haría, cómo lo haría, pero seguiría luchando para conservar su matrimonio...


  


  * * *


  También Sturges presenció la llegada de los Bogard. Les vio a través de la ventana, les siguió observando cuando ellos pasaron ante el edificio que albergaba su oficina sin lanzarle siquiera una mirada, como si no les importara nada en absoluto.


  Cogió la botella de whisky y bebió de nuevo. En el alcohol encontraría la firmeza necesaria para lo que iba a hacer. Luego se sacó el cinturón canana y lo dejó sobre su mesa.


  Desarmado, los Bogard comprenderían que iba a su encuentro en son de paz.


  Cuando iba a abrir la puerta para salir, alguien la empujó desde el exterior, penetrando. Era Leslie.


  —Sheriff, necesito...


  —Luego—la interrumpió.


  No quiso escucharla; abandonó su oficina y con paso lento, dándose cuenta de que todo oscilaba levemente a su alrededor, teniendo la sensación de que él mismo flotaba, acusando el peso del alcohol en su cabeza, se encaminó hacia el saloon de Cohen.


  Allí habían llegado, sólo un par de minutos antes, los Bogard, los tres temidos y salvajes Bogard. Cuando penetraron, Cohen tuvo la sensación de que todo oscurecía repentinamente al tiempo que sobre su corazón se posaba un extraño y agobiante peso.


  —No... no... fui...—murmulló casi sin voz.


  Pero los Bogard no le miraron, no le prestaron la más mínima atención. Avanzaron con la mirada clavada en el cadáver que se adivinaba bajo la manta que lo cubría.


  —Destápalo, Franklin—ordenó el mayor de todos, Robert.


  Su hermano Franklin, el segundo por edad, obedeció la orden de Robert. Se inclinó y cogió la manta por un extremo, apartándola y dejando ver el cadáver. Resultaba una visión desagradable, capaz de producir náuseas a quien no tuviera el temple de los Bogard. La sangre se había resecado, adquiriendo unas tonalidades amarronadas y desagradables, repelentes. Los ojos del muerto estaban extraordinariamente abiertos, como si algo situado en el infinito le obsesionara y al mismo tiempo le aterrorizaba. Aquellas pupilas seguían reflejando el pavor de sus últimos instantes, cuando conoció la muerte cara a cara.


  Franklin dejó caer la manta y miró a sus dos hermanos.


  —Cobb morirá igual...—murmuró Sandor.


  Era el tercero; lo único que le hacía parecerse a sus hermanos era la limpieza de los colts y el destello salvaje anidado en sus ojos. Era bajo, delgado, casi seco, sin un sólo gramo de grasa en el cuerpo. Todo en él eran músculos y dureza. Y en su mente, los instintos asesinos y salvajes.


  —Peor—masculló Franklin—. Arrancaré sus entrañas y las sostendré entre las manos para los buitres las devoren...—Franklin llevaba también barba, pero cuidadosamente recortada. Sus ropas presentaban un aspecto más digno que las de sus hermanos. Pero si su aspecto externo era mejor, no así su interior.


  Los tres contemplaron unos instantes más el cadáver de William, con fijeza, como si se estuvieran cargando de odio. El silencio era denso, pesado, sólo cortado por el respirar ronco de Cohen, que situado en un rincón, temeroso, observaba la escena. Se escuchaba, débil, el zumbido del aleteo de las moscas verdosas que revoloteaban alrededor de la masa ensangrentada en que se había convertido la cabeza del muerto.


  —Cúbrelo, Franklin.


  La orden fue obedecida.


  Luego, Robert se acercó al mostrador, alargó el brazo y cogió una de las botellas de whisky. Estrelló él gollete contra el borde del mostrador y se llevó a los labios el borde cortante de la botella. Cuando acabó de beber, pasó la botella a Franklin, que le imitó. Después, fue Sandor, el tercer hermano, quien le imitó. Cuando la botella se apartó de sus labios, estaba vacía.


  La arrojó a un rincón, cerca de donde se encontraba Cohen, destrozándola en mil pedazos.


  —Vamos—ordenó Robert.


  Y los tres emprendieron la marcha hacía la puerta. Su objetivo era la oficina del sheriff. Allí sabían que se encontraba Cobb, el hombre que mató a William. Su amigo Jansen, el camarero del saloon, les había informado de todo.


  Pero se encontraban en el centro del local cuando las puertas se abrieron para dejar paso a Sturges, el sheriff que había preferido dejar las armas en su despacho para enfrentarse con los hombres a los que en la comarca se les calificaba de «salvajes».


  Al verles, Sturges se detuvo, captando un leve temblor en sus rodillas.


  —Escuchadme, ami...


  No pudo concluir la palabra «amigos». Quizá de haberlo conseguido las cosas habrían cambiado, tomando otro cariz. Pero los Bogard no se lo permitieron.


  Sus manos se lanzaron en busca de las armas en un gesto que por su rapidez y precisión pareció único. Sus dedos se cerraron sobre las cachas de los colts y los arrancaron de sus fundas. Una milésima de segundo más tarde, las bocas metálicas de las armas habían escupido un proyectil cada una de ellas, dejando oír su ladrar preludio de la muerte.


  El disparo de Robert se incrustó en la cabeza del representante de la ley. El de Franklin en su corazón. El de Sandor en el estómago.


  Sturges salió lanzado hacia atrás, se estrelló contra el quicio de la puerta y durante unos segundos, el tiempo que tardó en disiparse el humo que nacía en las bocas de las armas, permaneció aún en pie, como si quedara vida aletargada en su cuerpo.


  La sangre manó a borbotones, de un modo casi instantáneo, por las tres heridas. Las rodillas se le doblaron, Sturges se ladeó ligeramente y acabó estrellándose contra el suelo.


  Cohen, atónito, contempló el asesinato. Y tembló, presa del pánico, de un miedo incontenible, cuando Robert Bogard clavó en él sus relampagueantes y pequeños ojos negros.


  —¡No... no he visto... nada...—jadeó Cohen, sudando como un condenado a muerto, percibiendo claramente cómo su garganta, sus labios, su lengua se habían secado.


  Sólo volvió a percibir el latido de su corazón cuando les vio enfundar las armas.


  —Mejor—masculló Robert.


  Aquella palabra significaba que se había salvado... al menos por el momento.


  Los tres Bogard avanzaron hasta llegar al sheriff, que había quedado atravesado delante de la puerta. Fue Franklin Bogard quien le propinó una patada que le apartó, haciéndole rodar hasta la calle, dejando un rastro de sangre.


  Luego, los tres continuaron su camino, en marcha hacia la oficina del fallecido Sturges. Fue entonces cuando divisaron a un hombre que corría también hacia allí... Un hombre alto, vestido con ropas oscuras, enfundado en una levita corte Príncipe Alberto. Un hombre que no pertenecía a la población de Vergano, pero al que conocían perfectamente bien


  Franklin desenfundó el colt e inició el gesto de apuntarle.


  —El juez Lawrence...—musitó un instante antes de crispar su dedo sobre el gatillo.


  Sí, para Richard Lawrence había llegado la hora de la muerte... salvo que sucediera algo imprevisto.


  


  


  


  CAPITULO V


  


  LESLIE atravesó la oficina de Sturges, alcanzó la puerta enrejada que daba paso al pasillo donde se encontraban las celdas, y la empujó, penetrando. Avanzó unos pasos más y acabó deteniéndose delante de la ocupada por Bernard Cobb.


  El prisionero se encontraba sentado en el borde del camastro, apoyados los codos en las rodillas, unidas las manos, entrecruzados los dedos. Ladeó la cabeza, contempló a la mujer de pie, inmóvil al otro lado de la reja, y sus labios se curvaron en una sonrisa al tiempo que musitaba:


  —Hola, Leslie...


  Una sonrisa condenadamente tranquilizadora, propia de un hombre seguro de sí mismo. A pesar de que estaba aguardando la llegada de los Bogard que le asesinarían sin darle la más mínima oportunidad de defenderse, no aparentaba nerviosismo.


  —No le conozco, Cobb... No sé quién es... Es la primera vez que le veo...


  —Buena memoria, Leslie.


  —¿Por qué?


  —Porque conociste muchos hombres... Y si puedes asegurar que es la primera vez que me ves, no cabe duda de que tienes una memoria privilegiada.


  —¡No le he visto hasta esta tarde, seguro.


  Cobb se levantó.


  —Exacto... ¿Por qué no me tuteas, Leslie? Antes lo hacías con todos,


  —¿Antes...? ¿Yo?


  Cobb se apoyó en la reja, sonriente, mirándola con fijeza.


  —Sí, tú, Leslie... ¿Acaso has olvidado el reloj?


  —Allí estás tú... Hace un tiempo Harrison te conoció en Dallas, en un saloon. Le impresionaste tanto, que hasta olvidó que le dejaste sin un centavo en los bolsillos. Tuvo que trabajar para reunir el dinero suficiente para pagarse la diligencia... Pero esto no le importaba; lo único que recordaba era tu belleza. Yo pasé muchas horas junto al fuego del hogar con él, en el atardecer. Era un lobo solitario, un hombre que jamás había querido casarse... Pero aseguraba que te había pedido que te unieras a él matrimonialmente. Te lo dijo con seriedad, no fue una broma... Decía que le hubieras hecho feliz. Cuando me lo contaba, y créeme que lo hacía frecuentemente, abría el reloj y quedaba unos minutos contemplándote, en silencio...


  —Jamás he conocido a un hombre llamado Harrison.


  Cobb soltó una corta carcajada.


  —Por favor, Leslie... No me creas tan idiota.


  —No fui yo... Era mi hermana gemela la que trabajaba en un saloon... Marché para que el ambiente no me arrastrara... Mi padre murió en un accidente, y mi madre enloqueció.


  Cobb le interrumpió acompañando las palabras con un movimiento expresivo de manos.


  —Basta, basta, por favor, Leslie... Esto cuéntaselo a otro. A mí, no.


  —Escuche, Cobb... Es cierto que tengo una hermana llamada Mary que trabajó en un saloon de Dallas... Es verdad, ¿comprende?


  Algo captó Cobb que le hizo ponerse en guardia. La miró ladeando la cabeza, bailando una lucecita de ironía en sus pupilas. Y al fin, murmulló:


  —Vaya, vaya, vaya... Entonces, he conseguido algo mostrándole el reloj al juez...


  —Sí—replicó con amargura Leslie—. Ponerme en un aprieto—añadió.


  —Me gustas más hablando sinceramente. Y me gustarías más si me tutearas.


  —De acuerdo, Bernard. Hablemos claro; mi hermana trabaja en Dallas. Yo he sido siempre una mujer honesta y digna.


  —Comprendido... Una muchacha a la que le salió la oportunidad de casarse con un juez, y no la dejó escapar. Y a la que ahora le asusta el que su recién estrenado marido descubra que antes..., antes...


  —De nada de lo que hice tengo que arrepentirme. Bailé, bebí y entretuve a los hombres en un local. Logré evitar otras cosas, pero sabía que acabaría rodando por la pendiente y esto me hizo empezar a odiar aquel ambiente, hasta que un día decidí abandonarlo. Trabajé en el despacho del juez, y acabé casándome con él.


  —¿Le amas?


  —Sí.


  —¿Seguro...? ¿De verdad es amor... o agradecimiento lo que sientes por él? Agradecimiento por haberte permitido olvidar, definitivamente todo aquello.


  Leslie respiró profundamente. Quedó pensativa unos segundos y musitó al fin.


  —Amor... Pero no he venido a hablar de mis sentimientos, Bernard. Necesito que le digas a mi marido que Harrison conoció a una tal Mary, a mi hermana. Que Mary le habló de mí, diciéndole que tenía una hermana gemela que era una muchacha trabajadora y digna, ¿comprendes?


  —Si él quiere creérselo... Pero para decirlo necesito vivir. Y si llegan los Bogard y aún estoy aquí... me matarán.


  —Ya han llegado.


  —¡Entonces... deberás sacarme de esta ratonera si quieres concederme la posibilidad de hablar con tu marido.


  —Convenceré al sheriff primero...


  Fue entonces, en aquel preciso momento, cuando sonó el triple disparo, que pareció uno solo, poniendo fin a la vida de Sturges. Cobb alzo la cabeza, quedó inmóvil unos segundos y murmuró:


  —¿Dónde está el sheriff?


  —Salía... sin armas... cuando yo he entrado...


  —Entonces, creo poder afirmar que ha muerto. Escucha, Leslie, no perdamos ni un instante... Ve al despacho, abre los cajones de la mesa del sheriff, y busca las llaves. Tendrá un duplicado... Encuentra también mis armas...


  —Sí, Sí, Bernard.


  Dio media vuelta y corrió hacia el lugar indicado. Mientras abría los cajones y revolvía los papeles que encontró en ellos, pensaba que Cobb era un hombre seguro de sí mismo. Había conocido a muchos pistoleros, a muchos valientes, pero todos ellos tenían algo retorcido, algo que resultaba desagradable. Esta característica no se producía en Cobb.


  Encontró las llaves bajo un montón de pasquines. Las cogió, y cogió también el cinturón canana y las armas enfundadas que Sturges dejara sobre la mesa momentos antes de abandonar el edificio. Con todo ello regresó a la celda.


  —Las llaves, de prisa, Leslie—le pidió Cobb.


  Se las entregó, y mientras el prisionero, que pronto dejaría de serlo, hurgaba la cerradura, probando llave tras llave, preguntó:


  —Leslie... Te he llamado por tu nombre... ¿Cómo puedo convencer a tu querido esposo de que era Mary, y no tú, quien trabajaba allí?


  —Sabías mi nombre porque le llegó la noticia de nuestra boda... Al verme, y reconocerme por el extraordinario parecido con Mary, se te ocurrió la idea de confundirle diciendo que el daguerrotipo de Mary era mío...


  —Correcto... Además de hermosa, inteligente... Bien, ésta es...—añadió Cobb, al encontrar al fin una llave que abría la cerradura. Empujó la reja y quedó libre.


  —Toma los colt.


  —No son míos... Vaya, creo que pertenecen..., pertenecían... a Sturges. Le vengaré con sus propias armas.


  Se ciñó el cinturón canana y colocó las fundas a la altura que en él era característica.


  —Vamos, Leslie...


  Llegaron a la oficina del sheriff.


  —Aguardaré que vengan... No esperarán la sorpresa de encontrarnos aquí en lugar de en una celda. Y armado... Eres una chica encantadora —añadió con una sonrisa, al tiempo que su mano derecha palmoteaba, sin que ella pudiera evitarlo, la mejilla de Leslie.


  Lo curioso, quizá lo más curioso de todo lo que había sucedido hasta aquel momento, fue que ella no apartó la cabeza, no intentó evitar aquella caricia que mentalmente, y de un modo reflejo, calificó de fugaz. Sí, una fugaz caricia procedente de un hombre que como ella había luchado para abandonar un pasado violento..., sin conseguirlo.


  Alcanzaron la ventana.


  Miraron hacia la calle.


  Y allí..., allí sucedía algo que no esperaban, algo que arrancó un grito ahogado, de sorpresa y al mismo tiempo de temor, de la garganta de Leslie.


  —Richard...


  Sí, Richard Lawrence, el juez, su esposo, estaba en peligro.


  ¿Amor o agradecimiento? La pregunta de Cobb volvió repentinamente a su mente, pero no era aquel el momento de intentar descubrir la verdad. Había llegado la hora de luchar, luchar de nuevo para Cobb, hasta conseguir su objetivo... o morir...


  * * *


  Cuando Richard Lawrence quedó solo en la habitación, se pasó la mano por la frente, pensativo.


  Una infinita tristeza se había adueñado de él, hundiéndole en un mar de oscuras y profundas sombras negras. Temía por el futuro de su carrera... Sí, se percató perfectamente de ello. Su carrera se hundiría si lo que temía era una realidad. No bastaba con ser un buen jurista, con conocer perfectamente las leyes, con tener recopiladas y estudiadas cientos, miles de sentencias... No era suficiente todo ello si quería alcanzar un elevado puesto en la Magistratura del Este, quizá de la nación.


  Para llegar a donde él quería se necesitaba una personalidad intachable, una dignidad sin mácula... Y si el pasado de Leslie era pecaminoso, ¿en qué situación se encontraría él? Si se separaban, si la abandonaba, se cerraría definitivamente las puertas en el ascenso dentro de su profesión. Si dominaba sus impulsos, si seguía junto a ella, quizá lograría evitar que todo trascendiera. Viviría siempre con la angustia de que alguien la reconociera... pero mantendría sus esperanzas a la alta Magistratura mientras no se probara que Leslie había sido... una cualquiera.


  Sí, lo mejor era disimular. Vivir juntos, aparentar ser marido y mujer, acudir como un matrimonio perfecto a las recepciones oficiales, a los actos públicos. Y en la intimidad de su hogar, ignorarse, despreciarla, no hacerla el menor caso.


  Sí, aquello era preferible mil veces al escándalo, se repitió.


  Para Richard Lawrence el amor había dejado de existir. Ahora sólo importaba su carrera, su honor, su futuro... Imperceptiblemente, sin darse cuenta, su matrimonio había fallado. Quizá hubiera pensado un poco más habría llegado a la conclusión de que nunca amó en verdad a Leslie. Sólo la deseó.


  El, un hombre ya mayor, rozando los cuarenta años, viendo a Leslie moverse en su despacho, sintiéndose atrapado en las garras del encanto indudable de aquella mujer... Confundió el deseo con el amor. Y el matrimonio, sin base, se derrumbaba al primer embate, a la primera tormenta, producida justamente a las pocas horas de casarse, antes de la noche de boda.


  Tenía que impedir que ella liberara a Bernard Cobb... Estaba convencido de que esto era lo que pretendía Leslie.


  —Sí..., tengo que evitarlo...—masculló.


  Abandonó la habitación. En el momento en que cerraba la puerta tras él, escuchó el ladrar de un colt. Quizá de varios! fue un sonido que no parecía un solo disparo, pero tampoco podía asegurarse que fue más de un arma la que vomitó plomo.


  ¿Qué había sucedido?


  ¿Quizá Cobb acababa de matar a Sturges...? ¿O por el contrario el sheriff había hecho uso de las armas para impedir que el prisionero quedara libre?


  ¿Acaso los Bogard...?


  No lo sabía, pero pronto lo descubriría.


  Descendió la escalera salvando los peldaños de dos en dos, atravesó el hall y se precipitó hacia la calle. Sterne, el propietario del hotel, le advirtió al verle pasar:


  —Cuidado, señor juez, que los...—no concluyó la frase porque Lawrence había abandonado el hotel y atravesaba la calle, dirigiéndose hacia la oficina del representante de la Ley.


  Al avanzar, se detuvo. Su sexto sentido acababa de apercibirle de la existencia de un peligro indudable. Miró a su derecha... Y allí, a la puerta del saloon Cohen, divisó a los Bogard.


  Uno de ellos, Franklin, acababa de desenfundar y le apuntaba.


  Como si hubiera recibido un puñetazo en la nuca, Lawrence se tambaleó, percibiendo como sus rodillas se doblaban, como la tierra tiraba de él. Sin embargo, no llegó a caer; ni fuerzas tuvo para ello.


  Pero el disparo no se produjo. El colt de Franklin Bogard no vomitó el moscardón de plomo... La muerte no le llegó.


  Robert acababa de sujetar el antebrazo de su hermano al tiempo que le decía.


  —¡No!


  —¿Por qué?


  —Vivo nos puede ser útil... —fue la cínica respuesta que recibió.


  —Comprendo.


  Los tres Bogard avanzaron hacia el juez, que había quedado inmóvil en el mismo sitio, como si la sangre se hubiera helado en sus venas, como si sus músculos se hubieran petrificado y acartonado sus miembros. Seguía observándoles y la única señal de vida que se percibía en él era un ligero temblor temeroso de sus labios.


  Se detuvieron ante él.


  A los ojos de Lawrence se le aparecieron como tres gigantes, como tres seres superiores a los que les bastara un simple bufido para barrerle de la superficie de la tierra. Percibió claramente su inferioridad ante ellos. Los Bogard eran hombres duros, acostumbrados al aire libre, a la lucha, a una existencia dura. Y él..., él era simplemente un hombre entregado a los libros, al estudio, al manejo de los códigos. Sus armas eran las leyes, unas pobres y fáciles de vencer armas.


  —Hola, juez...—vio los labios de Robert curvados por una sonrisa satánica. Sólo benévolamente podía calificarse aquello de sonrisa. Más bien era una mueca homicida.


  Lawrence se sorprendió al encontrar en su debilidad la fuerza suficiente para murmurar:


  —¿Qué... quieren...? Déjenme pasar...


  —¿A dónde va, querido juez? —inquirió Franklin.


  Tragó salivo con dificultad. Sentía la garganta reseca, áspera... Y lo peor de todo era que se percataba claramente de su cobardía. Pero..., ¿qué otra cosa podía hacer? Allá en el fondo de su ser una voz le gritaba que era un cobarde... ¡Cobarde, cobarde...!


  Necesitaba sobrevivir; su vida valía demasiado para que todo terminara de aquella manera tan estúpida, sobre la polvorienta calle central de una población que nada, casi nada, significaba en su vida, pero que sin embargo jamás podría olvidar. Allí acababa de hundirse su matrimonio... y debía hacer lo que fuera para que no naufragara también su existencia.


  —A..., a la oficina del sheriff...—murmulló.


  Los Bogard intercambiaron una rápida mirada. Entonces fue el pequeño quien le contestó:


  —Ha muerto... Está allí...—señaló con la cabeza la puerta del saloon. Sí, sobre la acera, colgando en parte sus brazos y acariciando sus dedos la calle, se encontraba el cadáver del representante de la Ley, del hombre que quiso buscar un camino que le permitiera sobrevivir, sin conseguirlo.


  —Yo..., yo—la voz se ahogó en la garganta de Lawrence. No supo qué decir.


  Robert Bogard avanzó un paso más. Al hablar, su aliento acre y pesado, propio del hombre que prefiere mascar el tabaco a fumarlo, le abofeteó el rostro.


  —Sí, juez, está aquí para juzgar a un hombre y condenarlo como asesino de mi pobre hermano William... Pero nosotros opinamos que no es preciso que usted pierda el tiempo con las formalidades del juicio... Ni necesitamos que convoque el jurado. El veredicto sería de culpabilidad, nadie se atrevería a declararle inocente, ¿comprendo...? Nos acompañará a la celda donde se encuentra ese cerdo de Cobb, dictará sentencia allí mismo y nosotros nos encargaremos del resto...


  Le hacían participar en un asesinato, le convertían en cómplice...


  «¡Cobarde, cobarde!», siguió gritando una voz en su interior. Pero si se oponía, lo único que conseguiría sería que su cadáver fuera un peldaño más que conduciría a la muerte de Cobb. Hiciera lo que hiciera, aquel hombre sería salvajemente destrozado en el interior de la celda.


  ¡Cobarde, cobarde!


  Su única reacción fue inclinar la cabeza, respirar profundamente y musitar:


  —Sí...


  Lo importante era sobrevivir, escapar de aquel infierno, huir... Atravesaba una mala racha y quería escapar con vida.


  —Muy bien, juez... Es usted un hombre inteligente... y digno—aquellas palabras, puestas en labios de Sandor Bogard, le sonaron a una burla cruel y despiadada.


  —Vamos..., vamos... — pidió. Terminar cuanto antes, acabar con aquella maldita pesadilla. Esto era lo que más deseaba por el momento.


  Incluso avanzó un par de pasos, evitando el obstáculo que representaba el corpachón de Robert Bogard.


  —Sin prisas, juez... Tenemos tiempo. Antes quiero que sepa algo.


  —¿El qué?


  —Usted hará un papel de pantomima, de mero comparsa… Y nos servirá como seguro. Nadie se atreverá a intentar nada contra nosotros a traición si saben que quien primero morirá será usted, juez...


  Volvió a secársele la garganta.


  —¿Yo?—jadeó de manera casi ininteligible.


  Robert Bogard desenfundó el colt y le apuntó a la cabeza.


  —Sí, juez... Usted. A la menor señal de peligro, le volaré los sesos, no lo olvide.


  —Pero... no puedo... evitar que..., que alguien... —tartamudeaba, las palabras nacían troceadas en su garganta.


  —Les bastará con verle marchar delante de nosotros, con las manos sobre la cabeza, para que lo comprendan... Y a usted, aquí nadie le odia... aún...


  —Por..., por favor...


  —¡Basta...! Adelante, juez—le ordenó Robert, haciendo un gesto con el colt e indicando el camino que conducía al edificio que albergaba la oficina del sheriff.


  De nuevo los pies de Lawrence parecieron lastrados.


  Fue como si le hubieran crecido raíces que se hundieran profunda y poderosamente en la tierra y para avanzar un solo paso tuvo que realizar un penoso esfuerzo. Luego otro paso, y otro... Y tras él, los tres hermanos Bogard. Sólo Robert, el mayor de ellos, llevaba el colt en la mano.


  La oficina del fallecido Sturges estaba ya cerca, muy cerca...


  Unos pasos más y la alcanzarían... El tiempo que emplearan en llegar a la celda de Cobb era todo lo que restaba de vida a aquel hombre.


  ¡Cobarde, cobarde!


  Y de repente, retumbó un disparo... Fue como un trallazo. Y el eco que se convirtió en un rugido agónico.


  Al mismo tiempo, quizá tan sólo una milésima de segundo antes de que aquel colt dejara oír su fúnebre voz, quizá una centésima después, alguien aulló una advertencia:


  —¡Al suelo, juez!


  


  


  


  CAPITULO VI


  


  BERNARD Cobb desenfundó el colt que colgaba sobre el costado derecho. Su mano, empuñando el arma, se alzó levemente.


  —¿Qué.,, vas a hacer...?—musitó Leslie a su lado: Por un instante pasó por su mente la posibilidad de que Cobb, pudiera querer poner punto final a la vida del juez, de Richard, de su marido.


  —Jamás he matado a un hombre así—fue la respuesta que recibió. Cobb no mentía; nunca disparó contra un hombre sin ofrecerle la posibilidad de defenderse. Pero ahora las circunstancias habían cambiado... y por lo tanto, también debían variar los conceptos. Quedaban tres Bogard con vida; uno a uno no ofrecían excesivo peligro, pero los tres unidos representaban una fuerza prácticamente invencible, incluso para un hombre que como él manejaba la artillería con una increíble velocidad.


  —No..., no, a él, no...


  La súplica de Leslie quedó ahogada por el grito de advertencia que surgió impetuoso y atronador en la garganta de Bernard Cobb.


  —¡AI suelo, juez! —y en el mismo momento su dedo se crispó sobre el gatillo del colt.


  A partir de aquel instante, los acontecimientos se produjeron con una rapidez indescriptible, casi confusa, difícil de relatar ordenadamente. Cinco hombres y una mujer estaban en juego y cada uno de ellos reaccionó de manera distinta.


  Robert Bogard apenas percibió una sensación dolorosa en su cabeza, algo así como una punzada, como si un hierro al rojo vivo, impulsado por una fuerza monstruosa, irrumpiera en su frente, destrozara los huesos a su paso y se albergara en su cerebro.


  La sangre nació al momento, emergiendo a borbotones, extendiéndose por su rostro mientras se desplomaba. Cayó hacia adelante, se estrelló contra el suelo, dio media vuelta sobre sí mismo, impulsado por la caída...


  Y mientras, sus dos hermanos, Franklin y Sandor, farfullando horribles maldiciones, habían desenfundado y disparaban contra la ventana de la oficina de Sturges de donde partió el disparo, que ya no era el único porque Cobb había vuelto a crispar por dos veces el dedo sobre el gatillo de su arma.


  Los proyectiles se cruzaron raudos.


  Los dos retrocedieron, corriendo, clavando tan pronto un pie en el suelo y haciendo un quiebro violento, cambiando de dirección, como lanzándose hacia adelante con un poderoso salto, en busca de protección.


  Leslie estaba sorprendida, petrificada, con un nudo en la garganta.


  —No, no...—musitó.


  —¡Tenía que hacerlo!—le replicó Cobb, disparando de nuevo, sin alcanzar a Sandor Bogard, que acababa de arrojarse tras la esquina de una casa frontal, buscando refugio y protección allí.


  Por su parte, el juez Richard Lawrence reaccionó con una agilidad que sólo podía ser producto del miedo. Cuando sonó el disparo, se dejó caer contra el suelo... Pareció como si su cuerpo fuera de goma, pues se incorporó casi como rebotado, corrió hacia la oficina de Sturges, resbaló, volvió a caer, se levantó de nuevo, arañando el suelo polvoriento... Y acabó arrojándose contra la puerta de la oficina al tiempo que el ladrar de los colt seguía alentando el miedo que se había apoderado de él.


  La puerta se abrió, sin poner resistencia, al impulso de su cuerpo. Penetró tambaleándose a consecuencia de su propio impulso y acabó cayendo, estrellándose contra la pared frontal. Con desespero, se arrastró hasta hallar la mesa del sheriff y allí se acurrucó, cogido a la pata de madera, temblándole todo el rostro.


  De repente se percató de que los colt habían enmudecido. Imperaba un silencio extraño, pesado, casi sorprendente, presagio de una nueva tempestad de plomo.


  Leslie le miraba; encontró los ojos de ella clavados en él. Y adivinó en las pupilas de su mujer una sombra de desprecio, de reproche por su cobardía.


  Lawrence inclinó la cabeza...


  «¡Cobarde, cobarde!, volvió a gritar la voz en su interior.


  Sí, lo era... ¿Qué podía hacer para evitarlo?


  Leslie tuvo que hacer un esfuerzo para empezar a avanzar hacia su marido. Se adivinaba que estaba cumpliendo con su obligación, que una vez más luchaba para salvar su matrimonio o lo que quedara de su unión con el juez. Le despreciaba por cobarde, pero su sitio estaba junto a él y no quería que nunca él pudiera reprocharle nada.


  —¡Richard...—empezó a decir. Su voz procuró ser amable.


  Pero no pudo concluir la frase porque un nuevo disparo penetró por la ventana, zumbando y sonando a continuación opacamente al estrellarse contra la pared opuesta, donde se hundió con dureza en la madera.


  —¡Al suelo, Leslie!—rugió Cobb, saltando hacia ella. Sus músculos le lanzaron cruzando el aire como si volara; y mientras un nuevo proyectil penetraba en el despacho, Cobb cerraba los brazos alrededor de la cintura de Leslie y la hacía desplomarse con él, rodando por el suelo de madera.


  —¡Podían alcanzarte!—chilló Cobb.


  Seguía rodeándola con sus brazos... con suavidad ahora, presionando sus dedos sobre la espalda de ella.


  —No... no me di... cuenta —jadeó Leslie. Y añadió—: Gracias...


  Dos nuevos proyectiles se clavaron en la pared frontal.


  —Debo demostrar que estamos vivos... —fue el comentario de Cobb, dejando a Leslie. Pero al hacerlo, su mano resbaló, como si se complaciera en ello, por toda la espalda de la mujer.


  Arrastrándose, llegó hasta la ventana. Allí se apoyó sobre sus rodillas y disparó sin apuntar, sólo con el mero propósito de hacer acto de presencia, de demostrar que aún estaba vivo.


  Mientras, Leslie había llegado junto a su marido.


  —Richard..., Richard, querido... —la última palabra sonó falsa, carente de sentido.


  Lawrence la miró... Movió la cabeza de derecha a izquierda, con tristeza, pero no articuló ni una sola palabra. Ella quiso acariciarle las mejillas, quiso mostrarse de alguna manera amable con él, pero no encontró en ella suficiente dosis de hipocresía para hacerlo.


  Habían enmudecido otra vez las armas.


  La voz de Bernard Cobb rompió aquel silencio:


  —¡Bogard...! ¡Cualquiera de vosotros que salga primero...! ¡Yo saldré también, uno a uno!— propuso.


  Silencio.


  —¡Saldré con las manos sobre la cabeza...! ¡Vosotros igual...! ¡Salid!


  Pero sabía que su desafío estaba condenado a la esterilidad. No recibió respuesta.


  Contempló el cadáver de Robert Bogard. Alrededor de su cabeza se había formado un charco de sangre que al mezclarse con el polvo creó una masa barrosa, amarronada.


  ¿Qué diablos estarían haciendo los Bogard en aquellos momentos? Se preguntó. No lo sabía, pero se imaginaba que estarían un tanto impresionados por el desarrollo de los acontecimientos y se reorganizarían para volver al ataque con mayores posibilidades de éxito.


  No se equivocaba; rodeando las casas, Franklin había acudido al encuentro de su hermano.


  —Sandor... No le cazaremos así—masculló.


  —¿Qué propones?


  —Largarnos... O por lo menos, que se lo crea él.


  —¿Y después?


  —Volver.


  —Huirá.


  —Le esperaremos... Nos colocaremos tras la oficina de Sturges y cuando se largue, le acribillaremos.


  —Puede ser un buen plan... ¿Cómo sabrá él que tiene el camino libre?


  —Diciéndoselo nosotros —y Franklin, extendiendo las manos a ambos lados de sus labios, gritó:


  —¡Cobb, queremos el cadáver de nuestro hermano...! ¡Nos largamos, pero algún día volveremos a encontrarnos...! ¡Por hoy nos basta!—añadió.


  La respuesta llegó unos momentos después, procedente de Cobb:


  —¡Sacad la carroña de vuestro hermano y arrojadla por un barranco si queréis! ¡No pienso disparar ahora, pero sí cuando volvamos a encontrarnos... que será lo antes posible!


  —¿De acuerdo, Cobb...! ¡Vamos a salir!


  Unos momentos después, Cobb les vio aparecer tras la esquina de uno de los edificios frontales. Los Bogard llevaban las armas enfundadas y sus manos se mantenían lo suficientemente lejos de ellas para que no pudieran significar, al menos por el momento, un indudable peligro.


  No lanzaron ni una sola mirada a la oficina del sheriff.


  Avanzaron hasta el cadáver de su hermano Robert. Se detuvieron al llegar ante él y le contemplaron en silencio, respirando profunda y entrecortadamente. Luego, Sandor cogió el cadáver por los pies y Franklin por los brazos, alzándolo. La cabeza de Robert quedó colgando, balanceándose trágicamente.


  Cobb les vio avanzar por el centro de la calle.


  Los Bogard supervivientes parecían poner un extremo cuidado en que nada de su actuación entrañara peligro.


  Cuando desaparecieron doblando una esquina, Cobb se levanté.


  —Bien, tranquilidad por ahora... —fueron sus primeras palabras, mirando a Leslie.


  Parecía ignorar al juez, como si no existiera.


  Lawrence también se incorporó, apoyándose en la mesa, inseguro aún sobre sus piernas. Miraba con cierto odio a aquel hombre. Sí, empezaba a odiarle por muchos motivos. Leslie era uno de ellos; el otro, que Cobb se hubiera portado como un valiente.


  Cobb se acarició la barbilla con el dorso de la mano.


  —Leslie, creo que lo mejor que puedo hacer es largarme... Los Bogard volverán y sería peligroso para ti que me encontraran. No quiero que te veas envuelta otra vez en una situación desagradable... Ah, y gracias por haberme sacado de la jaula; es un sitio donde no me encontraba demasiado cómodo...


  Alanzó hacia la puerta que comunicaba con el interior de la casa y que a través de otra puerta daba al patio trasero, donde se encontraba la cuadra. Allí hallaría una montura, estaba convencido.


  —¿Se mar... marcha...? —murmulló interrogativamente el juez.


  Cobb le lanzó una mirada irónica,


  —Si, señor juez... ¿Tiene algo que oponer?


  —No, no ha sido juzgado...


  —Ah, sí, señor juez... Es un pequeño detalle que había olvidado... —volvió a mirar a Leslie—. Si algún día volvemos a encontrarnos, espero que guardes un buen recuerdo de mí. Al fin y al cabo, hemos salido bien librados del lío...—sintió la tentación de acercarse a ella, de acariciarle aunque sólo fuera las mejillas. Un deseo que tuvo que reprimir. Al mirarla, adivinó en las pupilas de ella cierto desencanto; comprendió perfectamente que así fuera. El marchaba llevándose el reloj con el daguerrotipo, sin explicar nada, sin referirse a Mary, la inventada hermana gemela... Marchaba sin intentar ayudarla. Cobb sonrió con cierta tristeza.


  —Lo siento, Leslie, pero..., pero no puedo...


  Ella no se dio por vencida. Avanzó unos pasos hacia él.


  —Cobb, tienes que explicarle...


  —No —la cortó.


  Avanzó más. Llegó ante él.


  —Por favor... —murmulló.


  Y entonces él alzó la mano y le acarició la mejilla, sin que ella tratara de impedirlo.


  —Adiós, Leslie...


  Dio media vuelta, empujando la puerta para salir del despacho.


  —Cobb, quieto..., quieto... —era Lawrence quien ahora llegaba hasta él. Su voz nació seca, dura, como si de repente hubiera olvidado el miedo que sentía sólo unos minutos antes.


  Cobb se detuvo y le contempló con los ojos entornados, la cabeza ligeramente inclinada, irónico.


  —Veo que olvida muy fácilmente ciertas cosas, señoría


  —Hay algo que no puedo olvidar y es el hecho de que usted estaba detenido y esperando ser juzgado... He venido a este maldito pueblo para juzgarle, y no puede huir.


  —¿Piensa..., piensa celebrar el juicio?


  —Sí.


  —Podría estar fuera, en la calle, lleno de plomo... Pero está aquí, vivo gracias a mí... Su vida a cambio del juicio, Lawrence.


  —No.


  —Escuche, juez, soy inocente, estos hombres asesinaron a un amigo y juré vengarle... Créame, olvídelo, olvidémoslo todo... Usted sigue su Juta con su esposa... Y yo continuaré la caza de las dos alimañas que han quedado con vida... —hablaba con acento cansado, como si le pareciera sobradamente estúpida la postura de Lawrence.


  —No, Cobb... Todo lo sucedido se debe a usted, que inició la lucha. Y no puedo consentir que huya.


  —Evítelo.


  Era un desafío abierto. Cobb, de un modo involuntario, había cerrado los puños, y sus pies, rígidos, se asentaban firmemente sobre el suelo de madera del despacho.


  Lawrence miró a Leslie... Ella le consideraba un cobarde... Y aquel hombre, aquel fugitivo también... Miró a su alrededor; tenía que impedirlo, debía evitar que Cobb marchara. Quería juzgarle, condenarle a muerte, verle pataleando de un árbol pendiente de una soga. Necesitaba matarle; era algo imperioso en él. Lawrence, al enfrentarse por primera vez en su vida con un problema grave, un problema de vida o muerte, había reaccionado como suelen hacerlo los hombres sin experiencia en lides parecidas.


  Todo en él fluctuaba, se desequilibraba. Miedo, odio, rencor, despecho...


  Al mirar a su alrededor, divisó el armero de Sturges. Allí se encontraban tres rifles alineados, colocados en los apoyaderos, limpios. Bastaba verlos para saber que se hallaban en condiciones de disparar, limpios, cuidados y cargados.


  No lo dudó ni un instante.


  Se abalanzó hacia el armero, sus manos agarraron uno de los rifles, el más cercano, y dio media vuelta, dispuesto a disparar si era necesario. Pero en el momento en que giraba, una sombra emergió ante él. Cobb había saltado con tanta rapidez, que para Lawrence su cuerpo se transformó en algo concreto. Parte de aquella sombra partió hacia adelante; era el puño derecho, que le asestó un duro golpe en la barbilla.


  Un gemido ahogado nació en la garganta de Lawrence, de entre cuyas manos escapó el rifle que se estrelló contra el suelo. Retrocedió un par de pasos, tambaleándose, sintiendo que todo daba vueltas a su alrededor, pero sin acabar de derrumbarse.


  Cobb se arrojó de nuevo sobre él. Le asestó un puñetazo en el estómago, que hizo que Lawrence expeliera hasta el último centímetro cúbico de aire que tenía en sus pulmones.


  Cobb, sintiendo un cierto dolor en los nudillos, contempló a Lawrence unos instantes.


  —El se lo buscó...—masculló un instante antes de dar media vuelta y dirigirse de nuevo hacia la puerta. Miró a Leslie—. Lo siento..., tenía que hacerlo.


  Volvió a sentir la tentación de acariciarla, de besarla... era un extraño hormigueo por su cuerpo. Pero se contuvo, se limitó a respirar profundamente y a seguir su camino, dejando tras él a Leslie, vacilante, dudando entre seguirle o acercarse a su marido.


  Cobb atravesó las habitaciones interiores del edificio, halló la puerta que conducía al patio trasero y la abrió. Avanzó a grandes zancadas, llegó a la cuadra y allí encontró un par de caballos. De una mirada se decidió por uno de ellos, el situado al fondo, más resistente que el otro.


  Cogió una silla de montar que colgaba de la pared, la colocó sobre el animal, sujetó las cinchas y comprobó el largo de los estribos.


  Colocó el pie izquierdo en el estribo y se dispuso a montar. En aquel momento sonó una voz a sus espaldas...


  —Cobb...


  Una voz que reconoció perfectamente. Pertenecía a Leslie.


  Sin girarse, sin mirarla, contestó:


  —Me llamo Bernard.


  —Bernard...


  Entonces, sí, la miró, sonriente.


  —Sí, Leslie. .


  Ella se le acercó. A Cobb le pareció más hermosa que en cualquier otro momento anterior.


  —Bernard... No le has dicho nada... Te marchas sin decirle... que yo no soy aquella..., que no estaba allí.


  —Me molesta mentir, Leslie.


  —Pero me prometiste que...


  —El la interrumpió preguntándole:


  —¿Y aún te importa lo que él pueda opinar de ti?


  La respuesta no nació en los labios de Leslie. Quedó pensativa, vacilante, sin saber qué contestar. En realidad, conocía la respuesta, pero en su


  Jero interno. Manifestarla, expresarla, le avergonzaba, le desagradaba. Era tanto como reconocer el hundimiento de su matrimonio incluso antes de que hubiera transcurrido la noche de boda.


  Cobb comprendió el significado de aquel silencio.


  Salvó la corta distancia que le separaba de ella. La miraba con fijeza. Su mano avanzó y acabó rosándose sobre el hombro de ella. La atrajo. Luego su otra mano le alcanzó, acariciadora, la mejilla. Pareció resbalar con una suavidad infinita, a lo largo del cuello para terminar cerrándose los dedos en el hombro de ella.


  —Leslie...


  Quizá pudo decirle algo más, añadir alguna frase amable. Quizá no le pareció necesario.


  Ella le miraba con fijeza. Sabía lo que iba a suceder.


  Y sucedió.


  Cobb la atrajo unas pulgadas más, sintió contra su cuerpo la turgencia de ella... Y sus labios se aplastaron sobre los de Leslie, besándola con fuerza, con pasión, con deseo.


  Pero Leslie no le devolvió aquel beso. Ni un leve fruncimiento, nada que indicara la más mínima reacción.


  Cuando al fin él alzó la cabeza, entonces los labios de ella se movieron para preguntar:


  —¿Por qué?


  Recibió una respuesta sincera.


  —Te deseo.


  Y otra vez la besó; sus manos resbalaron por la espalda de Leslie, la atrajeron aún más, se apretaron contra ella. Leslie tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para no dejarse arrastrar hacia el paraíso que los labios de Bernard Cobb prometían. Todo su cuerpo se crispó, sintió como un cálido escalofrío lo recorría..., pero logró dominarse.


  Cuando Cobb dejó de besarla, aquella sensación no desapareció. Siguió culebreando en ella. Comprendía que si seguían acabaría ardiendo en las llamas de la pasión que adivinaba.


  Movió levemente la cabeza, haciéndola oscilar de derecha a izquierda.


  —No..., no...—murmulló.


  ¿No a qué? ¿A lo que sucedía...? ¿A separarse?


  La respuesta a aquella incógnita, Bernard Cobb no pudo conocerla, al menos por el momento, porque en aquel mismo instante una voz seca, dura, cargada de odio, sonó tras ellos.


  —¡Quietos!


  Cobb, de reojo, observó el cañón de un rifle que les apuntaba. Acababa de ser sorprendido; si el dedo se crispaba sobre el gatillo del arma, todo habría terminado para él.


  


  


  


  CAPITULO VII


  


  LAS manos de Richard Lawrence temblaban ligeramente sosteniendo el rifle con el que apuntaba. Estaba nervioso, muy nervioso... Y sentía unos deseos de apretar el gatillo incontenibles. Si no hubiera sido por el poso dejado en su cerebro por la afirmación repetida una y mil veces de que ningún hombre podía disponer libremente de la vida de otro ser humano, habría disparado sin dudarlo ni un solo instante.


  Sus labios estaban entreabiertos ligeramente, asomando por ellos un hilillo húmedo. Sus ojos estaban inyectados en sangre, cruzados por infinitas y casi microscópicas venillas rojizas que les daban una tonalidad sangrienta.


  Fue Leslie la primera en intentar hablar:


  —Richard, yo...


  —¡Calla...! ¡Basta ya, se terminó!—avanzó hacia ellos, sin dejar de apuntar a Cobb—, ¡No quiero oírte mentir más, Leslie...! Todo terminó, todo...—remachó.


  Cobb le oía, pero no hacía caso a sus palabras. Pensaba en lo que debía hacer en los siguientes segundos para salir bien librado del asunto. Lawrence era un hombre peligroso, como cualquier individuo que se encuentra con los nervios sin dominar, agitado por un vendaval de furias, de desesperos, de odios y desprecio, completamente convencido de que estaba haciendo el ridículo.


  Sus manos seguían posadas sobre los hombros de Leslie, pero ya sin fuerza, resbalando de una manera imperceptible, acercándose instante a instante, y más y más, a sus armas.. Aún faltaba recorrer un largo camino hasta que sus dedos se cerraran sobre las cachas de los colt; podía saltar hacia atrás, convertir sus brazos en sombras fugaces y empuñar las armas...


  Pero esto significaría una reacción desesperada por parte del juez, que dispararía sin precisar. El proyectil podía pasar silbando por encima de sus cabezas, incrustándose en la pared, pero también podía alcanzar a Leslie, podía matarla .. y esta idea le hizo desistir de intentar algo.


  Cobb alzó las manos, con lentitud.


  —¿Qué pretende hacer, Lawrence?—le preguntó sin que en su voz se adivinara el más mínimo titubeo, el más leve temblor creado por el miedo.


  —¡Juzgarte!—rugió el juez—. ¡Vuelve a la celda!


  Leslie avanzó hacia él.


  —Richard, por favor, compréndelo...—suplicó. Sus hermosos y grandes ojos se habían cubierto con el cristal acuoso de las lágrimas.


  —¡¿Comprender...?! ¡¿Aún pretendes que comprenda esto?! ¡Fuera, apártate, no quiero ni verte...! ¡Me das asco, te desprecio, eres peor que una perra...! ¡Cobb, a la celda!—rugió señalando con el rifle el pasillo donde se abrían las puertas de las celdas.


  Tuvo que obedecer.


  —¡No temas, Leslie...


  —¡Silencio, calla...!


  Traspasó la puerta del pasillo y adelantó unos pasos más, hasta detenerse delante de la celda que ocupara. En la cerradura de la misma se hallaba aún el manojo de llaves, colgando de una de ellas, hundida en la cerradura.


  —¡Adentro!


  Penetró.


  Y luego, Lawrence, de una patada, empujó la puerta estrellándola contra el quicio metálico. Sujetó el rifle con la derecha y su mano izquierda hizo girar la llave dos veces, cerrando la celda. Después, nervioso, arrancó él manojo y lo arrojó a un rincón.


  —No puedes, Richard, no puedes... Volverán, ellos volverán...—murmulló Leslie.


  —¡¡Quieren matarle, pero no podrán...! ¡Le encontrarán ahorcado, condenado y ahorcado!—aulló.


  No podía considerársele un hombre normal; era en verdad un desequilibrado, un hombre cuyo cerebro había traspasado la barrera de la cordura y se encontraba ya en el desvarío. Su mente era incapaz de calibrar la realidad; todo estaba confuso, deforme. Sólo una cosa había cierta: estaba dispuesto a acabar con aquel hombre.


  Leslie no lo dudó. Se acercó a su marido.


  —Richard, piensa un poco, por favor...—sus manos se posaron sobre él, pero Lawrence la apartó de un manotazo, lanzándola contra la pared al tiempo que rugía:


  —¡Fuera!


  Cobb no pudo contenerse. Se lanzó contra la reja, sus manos se cerraron con fuerza sobre los barrotes.


  —¡Cobarde, cerdo, déjala!—chilló.


  Gritos que retumbaron en las paredes pétreas del edificio sin conseguir impedir que Lawrence se lanzara sobre Leslie y le propinara un par de sonoras bofetadas.


  —¡Hijo de perra!—chilló Cobb con todas las fuerzas de sus pulmones, agitando violentamente la reja al tiempo que lamentaba no haberse lanzado contra Lawrence. De repente recordó que llevaba aún los colt.


  Le parecía increíble, casi absurdo, pero no lo era. El nerviosismo, el temor de Cobb de que algo le sucediera a Leslie, el furor existente en Lawrence, permitieron que Cobb siguiera con sus colt, incluso sin darse cuenta él mismo.


  Pero ahora sí, ahora sentía el peso de las armas sobre sus caderas, y percibía también el aleteo que se adueñaba de sus dedos cuando faltaban unas décimas de segundo para empuñar los colt. Su mano derecha se transformó en un rayo, y sus dedos se convirtieron en garras, duras y poderosas garras, que se clavaron sobre las cachas.


  ¡Quieto, juez, o disparo!


  Cometió el error de advertirle, de no crispar el dedo sobre el gatillo antes de rugir aquellas palabras. Lo comprendió cuando era ya demasiado tarde, porque el juez reaccionó sin mirarle; como un relámpago a su mente llegó, clara, la idea de que Cobb estaba armado. Y entonces, cogió a Leslie, tiró de ella retorciéndole el brazo y la hizo revolverse, quedando tras ella, apuntando con el rifle, que sostenía con una sola mano, a Cobb.


  —¡Suelta el arma, estúpido! —farfulló.


  Leslie se retorcía de dolor... ¡Qué diferente era todo a lo que se había imaginado! Sólo habían transcurrido unas pocas horas desde el momento en que aseguró querer a Richard Lawrence... Y ahora, ahora sentía que de ella se había apoderado un odio inmenso contra aquel hombre, contra su marido.


  —¡Mátame, mátame! —le replicó Cobb, sin soltar el arma.


  Sí, matarle..., pero luego, después de haberle juzgado..., Lawrence no quería olvidar aquel detalle.


  —¡Mátame, pero a ella no la toques! —añadió Cobb.


  Aquel hombre le chillaba que no tocara a su esposa... y entonces alzó el rifle y la boca redonda y metálica se apoyó en la parte inferior de la barbilla de ella. Le bastaba con crispar el dedo sobre el gatillo para destrozarle la cabeza, para matarla instantáneamente. Una palidez cerúlea se adueñó de Leslie; estaba convencida de que Richard no dudaría en disparar.


  —Cobb, tira los colt... Arrójalos o la mataré... No, gritó, no aulló; por el contrario, su voz sonó fría, como si por su garganta hubiera hablado la Parca.


  —Cerdo... Hijo de...


  —¡Tira los colt!


  No podía hacer otra cosa que obedecer. En las pupilas del juez adivinaba la locura. Cobb alargo la mano pasándola por entre las rejas y sus dedos se abrieron, dejando caer el colt.


  —¡El otro también!


  Desenfundó; la visión de Leslie dominada por su marido, con la boca del rifle firmemente hundida en la barbilla, le había resecado la garganta. Sus dedos se cerraron sobre las cachas, pero con cuidado, sin empuñarlo, sólo cogiéndolo, y lo arrojó a través de las rejas.


  —Así me gusta...—masculló Lawrence, empujando a Leslie a un lado y salvando la distancia que le separaba de la reja de la celda de un salto. Propinando una patada a las dos armas, arrojándolas lejos..., y al instante se ladeó, advertido por su sexto sentido, para evitar las manos de Cobb, con los dedos crispados por el furor y la ira, que se lanzaron hacia él en busca de su garganta. Lawrence se revolvió, apuntándole.


  —¡Atrás...! ¡Atrás, asesino...! ¿Qué te creías...? Eres un tipo peligroso, y los hombres como tú sólo merecen una cosa: la muerte...


  Le apuntaba de nuevo.


  Cobb pensó que ya todo estaba perdido; había quemado inútilmente sus últimos cartuchos, desperdiciando su postrera oportunidad. Ahora, encerrado allí, Sin posibilidad de refugiarse tras nada, estaba a merced de aquel loco.


  Miró a Leslie. Aún tuvo la suficiente fortaleza de espíritu para curvar sus labios en una sonrisa dirigida a la muchacha, que permanecía apoyada en la reja de una de las celdas opuestas, medio desfallecida.


  —Adiós, Leslie... Nos equivocamos...—le dijo.


  Ella no pudo contestar. Lo intentó, pero sus labios permanecieron cerrados, acusando el leve temblor.


  Lawrence, apuntándole, sin perderle de vista, brillándole los ojos extrañamente, empezó a murmurar:


  —Yo, Richard Lawrence, actuando en nombre de la Ley y de acuerdo con los poderes establecidos en la acta número 197...


  Empezaba el juicio, un juicio absurdo, incongruente, que sólo podía nacer en la mente de un hombre enloquecido.


  Cobb se agarró a la reja.


  —¡Basta, no puede...! ¡No puede, juez... ¡No es legal!—intentaba hacer penetrar un rayo de luz, de razón, al cerebro de Lawrence.


  Pero el juez siguió murmurando:


  —...Procedo a abrir el presente juicio contra Bernard Cobb...


  —¡Basta, estúpido!


  —… acusado del asesinato de William Bogard... —¡Soy inocente...! ¡Le maté en propia defensa... y lo haría mil veces más si otras- mil resucitara aquel cerdo!


  —...y del asesinato de Robert Bogard...


  —¡Le salvé, juez...! ¡Estaba en juego su vida! ¿Cómo era posible que Lawrence llevara las cusas tan lejos? ¿Cómo podía iniciar aquella pantomima, aquel remedo de juicio, y lo que era peor, cómo podía llevarlo hasta el fin? Era el producto de los años de ejercicio, de la deformación profesional que le conducía a considerar como asesinato u homicidio la muerte de cualquier ser humano que antes no hubiera sido condenado... Loco, loco...


  —¡No..., no...—susurró Leslie. Sentía cómo sus rodillas se doblaban, cómo sus piernas se negaban a sostenerle.


  —Se abre la sesión —anunció, cansinamente, Richard Lawrence.


  —¡Loco, cerdo, canalla!


  Gritos, aullidos, maldiciones. Y miedo, miedo en Leslie, desespero en Cobb al tener ya la certeza de que no lograría salir con vida, no conseguirla escapar de aquella trampa.


  —Se consideran concluyentes las pruebas. Este juez declara haber presenciado el asesinato de Robert Bogard...—la misma voz monótona, casi cansada, reflejando el mero cumplimiento de un trámite que consideraba totalmente innecesario.


  —¡Loco...! ¡Está loco, juez!


  Los labios de Cobb estaban crispados, sus dedos agarrotados sobre las rejas, sus ojos como si lucharan por salirle de las órbitas.


  —No habiéndose podido reunir, dadas las circunstancias, el correspondiente jurado...


  —¡Dispare, máteme de una maldita vez!


  —...y de acuerdo con el acta 287, en relación con la Ley Judicial de 15 de octubre de 1871, procedo a dictar sentencia...


  El sonido monocorde de aquella voz era un estilete que se clavaba en la mente de Cobb.


  Leslie, desfallecida, seguía musitando:


  —No..., por favor, basta...


  —¡Termina de una maldita vez, loco...! ¡Algún día los buitres devorarán tus entrañas, tu carroña servirá de alimento a los cerdos...! ¡Que los gusanos devoren en vida tus ojos...! Sí, gritar, proferir insultos, maldiciones... ¿Y qué? Lawrence tenía el rifle, Cobb estaba cazado en un cepo que se convertiría en su tumba. Sabía que el juez seguiría hablando, continuaría recitando su sonsonete y le condenaría... Y sabía que dispararía a quemarropa, sin concederle la más mínima posibilidad.


  —...Yo, el juez Richard Lawrence—su voz se había elevado de tono—, te condeno a morir...


  Leslie lloraba; las lágrimas descendían, raudas, veloces, por sus mejillas, siguiendo el curso húmedo dejado por las primeras.


  —...a morir ahorcado...


  Al escuchar aquellas palabras, Cobb parpadeó. ¿Cómo era posible que la locura de Lawrence llegara tan lejos? Podía disparar, podía llenarle de plomo, acribillarle. Pero para ahorcarle necesitaba sacarle de la celda, precisaba llevarle hasta un árbol... Aquella posibilidad era una esperanza, un resquicio de libertad...


  —Serás colgado hasta que dejes de patalear. Esta es mi condena, que será cumplida inmediatamente...


  Los labios de Lawrence estaban curvados en una sonrisa satánica. Sus ojos brillaban con destellos rojizos.


  Loco, loco, loco...


  Cobb le siguió con la mirada, viéndole avanzar por el pasillo y dirigirse hacia el despacho del fallecido Sturges, musitando:


  —Una cuerda..., una cuerda...


  Leslie le vio pasar por su lado. El la rozó, pero no le dirigió ni una sola mirada. Cuando Lawrence desapareció, Leslie avanzó hacia la reja de la celda.


  —Bernard..., querido... —murmulló. Aquella palabra nacida espontáneamente de sus labios...


  —Las llaves, las llaves—le replicó Cobb, nervioso, señalando el manojo que Lawrence arrojó al suelo. Leslie le comprendió perfectamente; lanzando una mirada a su alrededor, divisó las llaves, corrió hacia ellas, las quiso coger...


  —¡Leslie! —y al mismo tiempo, sonó un disparo. El proyectil se clavó en el suelo de madera, cerca de las manos de ella. Y la voz, tronadora, surgió impetuosa en la garganta del juez, que acababa de aparecer en el marco de la puerta del pasillo. Ella le miró desvalida, quedando su mano, temblorosa, cerca de las llaves. Ladeó la cabeza, miró a su marido.


  —¡Ven...! ¡O te mataré! —sus palabras no entrañaban el menor resquicio de duda; bastaba oírle para comprender que estaba dispuesto a cumplir lo que decía. Ella miró a Cobb y él le hizo un leve gesto de cabeza, de asentimiento, aconsejándola que obedeciera. La contempló incorporándose, irguiéndose, temblando, débil, desamparada... Deseaba alcanzar la libertad para arrojarse sobre la garganta del juez, hundir sus dedos en la carne que adivinaba gelatinosa de él... Hundirlos hasta hacer manar la sangre.


  Leslie avanzó hasta su marido, llegó a la oficina de Sturges, le contempló unos segundos. ¿Cómo era posible que aquella misma mañana estuviera convencida de que su futuro podía discurrir al lado de aquel hombre?


  Le vio abrir los cajones de la mesa del despacho. ¿Allí buscaba cuerda? Era una manifestación más de la locura que se había apoderado de su mente.


  No encontró lo que buscaba y el juez lanzó una mirada a su alrededor.


  —En la cuadra... Vamos...—ordenó.


  Seguía apuntándola con el rifle, señalando al mismo tiempo, y con la cabeza, la puerta que comunicaba con la parte posterior del edificio.


  Avanzó. Atravesaron un par de habitaciones, llegaron a la puerta posterior y Leslie la abrió, avanzando por el patio. Tras ella marchaba Lawrence, con el rifle en la mano.


  Habían caído ya las sombras del atardecer sobre la región. Reinaba un silencio impresionante, como si Vergano fuera una población muerta; nadie daba señales de vida. Las casas permanecían cerradas, en las ventanas no se veía el menor atisbo de luz.


  Si Leslie hubiera gritado pidiendo auxilio, nadie se hubiera movido, nadie habría hecho nada para ayudarla. Pensó que estaban solos, terriblemente solos y desamparados, ella y Bernard Cobb, en poder de un loco, de un hombre que ya nada significaba para ella.


  Sin embargo, Leslie se equivocaba. Dos pares de ojos la observaban; eran Franklin y Sandor Bogard, que seguían al acecho, esperando el momento de cazar a Bernard Cobb. Al ver al juez y a Leslie, comprendieron que algo inesperado sucedía, algo que les obligaba a transformar sus planes.


  Se miraron interrogativamente.


  Lawrence y Leslie acababan de penetrar en la cuadra. Allí, el juez halló lo que buscaba; una recia cuerda de cáñamo, cuidadosamente enrolla: da. La cogió y sopesó, como si calibrara su longitud y resistencia.


  —Bastará—murmulló, sintiendo una cierta y vaga sensación de placer y complacencia al mismo, tiempo. Dio media vuelta, indicó con un gesto de rifle a Leslie que regresara al interior del edificio principal y de nuevo los dos atravesaron el patio, ella, delante; él, detrás.


  Los Bogard les observaron. ¿Disparar ahora? ¿Y qué? No les interesaba aquel juez, ni la mujer. Lo que querían era exterminar a Cobb, matarle ellos...


  —Vamos...—susurró Franklin Bogard.


  Y los dos hombres, amparados en las sombras, abandonaron el lugar donde se encontraban y avanzaron hacia el callejón lateral que conducía a la parte delantera del edificio. La lucha seguía.


  Lawrence y su esposa penetraron en la oficina. El juez avanzó hacia el pasillo de las celdas. Y entonces pareció como si Leslie encontrara la fuerza que hasta entonces le faltó, fuerza suficiente para decir:


  —Richard, le matarás..., pero quiero que sepas una cosa,..


  El se inmovilizó. No la miró; se limitó a escucharla.


  —Te desprecio, Richard... Te odio... Eres el último hombre de la tierra para mí...—hablaba con un infinito desprecio. Más que hablar, escupía las palabras—. Eres una rata..., un cerdo...


  El se encogió de hombros.


  —Y un cobarde..., un maldito y despreciable cobarde...


  Se revolvió, rápido.


  —¡No!—rugió.


  Añora se enfrentaron, se miraban con fijeza, destellando sus ojos.


  —¡Sí, Richard...! ¡Eres el hombre más cobarde y despreciable que he conocido...! ¡Mátame, dispara, haz lo que quieras, pero yo moriré tranquila porque te he dicho lo que pensaba de ti! ¡Cobarde, cobarde!


  —¡Calla!


  —¡Amenázame, tira...! ¡Mátame...! ¡Maldito cobarde, sólo puedes enfrentarte a él con un rifle, sabiendo que Bernard no puede mover ni un solo dedo contra ti...! ¡El te destrozaría con una mano, sólo con una mano...! ¡Si no estuviera entre rejas, te arrastrarías suplicante, pidiéndole perdón...


  Temblaron las mejillas del juez.


  —No..., no soy un cobarde... Calla, calla...


  Bastaron aquellas palabras para que Leslie adivinara que acababa de golpear el punto flaco de la mente de su marido. Por ello, siguió martilleándole con el mismo tema.


  —¡Sólo te atreves con él porque está encerrado...! ¡Pero Bernard es un hombre de verdad y tú no eres ni digno de limpiarle los zapatos a lengüetazos...! ¡Esta mañana creía que me casaba con un hombre, un hombre, sí..., pero ahora sé que no! ¡Me he casado con un despreciable cobarde, con un hombre indigno de estar a mi lado...! ¡Mátale, sí, Richard, mátale, pero no lograrás que yo, vuelva a admirarte ni conseguirás que le olvide...! ¡¡Le recordaré siempre, siempre, y su recuerdo estará unido al odio que siento por ti...!


  —Leslie, no..., no soy... un... cobarde...—su voz tenía un quiebro de debilidad, de desespero. Sus ojos la miraban inyectados en sangre. Las aletas de su nariz se movían agitadas extrañamente.


  Leslie se agigantaba.


  —¡Lo eres...! ¡El más rastrero el más débil de todos los hombres...!


  —¡No!—aulló.


  —¡Sí...! ¡Cobarde!—el dedo de Leslie le señaló acusador—. ¡Cobarde, cobarde!


  Y entonces, sonó un disparo.


  Pero el proyectil no nació en el rifle que empuñaba el juez, sino en el exterior; como una exhalación cruzó el despacho después de destrozar el cristal de la ventana que aún quedaba entera y se hundió con un ¡tock! seco en la pared.


  Lawrence se revolvió, miró empavorecido hacia la ventana...


  —No...—murmulló.


  Leslie no pareció tener el menor miedo. No hizo nada para protegerse, para cubrirse. Al contrario, siguió señalándole acusadoramente al tiempo que le gritaba:


  —¡Son los Bogard, seguro...! ¡Y ellos no son unos cobardes, ellos acabarán contigo...! ¡Ahora morirás, Richard, morirás sin hacer nada para defenderte...! ¡Tú, con un rifle en la mano, estás lleno de miedo...! ¡Mírame, cobarde, mírame...! ¡No tiemblo, no tengo pánico como tú...!


  Aquellas palabras machacaban la mente de Richard Lawrence. Le golpeaban, le encegaban, le hacía perder el escaso sentido que le quedaba.


  De repente pareció agigantarse.


  —¡No! —chilló, retumbando su grito extrañamente. Y como un caballo salvaje e impetuoso se lanzó hacia la puerta, la empujó de una patada y se plantó allí, crispando las manos sobre el rifle, apretando el gatillo y disparando contra las sombras...


  —¡No soy un cobarde!—aulló.


  Un disparo, dos, tres... Otros tantos proyectiles perdidos que no encontraron su objetivo.


  —¡No..., aagghh...!


  El rugido agónico nació en su garganta en el mismo momento en que una bala de plomo se clavó en su estómago y le lanzó hacia atrás, empujándole brutalmente, con la misma fuerza que un caballo asustado le hubiera propinado una tremenda coz.


  Sintió casi al instante un regusto dulzón en su garganta; era la sangre que iba a aflorar en sus labios de un momento a otro... Y el dolor, el tremendo dolor en su cuerpo.


  Sonaron dos disparos más... Uno dé los proyectiles le alcanzó el cuello, el otro en el hombro izquierdo, acabándole de desequilibrar. Lawrence se inclinó hacia atrás, como un peso muerto, y se derrumbó en el interior de la oficina de Sturges.


  Su cabeza chocó contra el suelo secamente. La sangre manaba por sus heridas...


  —¡Leslie!—gritó Cobb desde su celda, aferrado a la reja.


  —¡Bernard, estoy bien! —contestó ella.


  Dudó, vaciló... Podía liberar a aquel hombre de su trampa, pero..., pero sus pupilas se lanzaron hacia la calle y vio cómo de entre las sombras surgían dos hombres que corrían hacia el edificio. Una multitud de ideas pasaron por su mente. Comprendió que no llegaría a tiempo para liberar a Cobb, que no habría aún conseguido abrir la reja cuando los Bogard ya estarían en la puerta del pasillo disparando... Sólo le quedaba una posibilidad, una solución, y no lo dudó ni un segundo.


  Se inclinó, arrancó de entre las manos de su marido, que seguía sujetándolo, el rifle, y se alzó.


  Por primera vez en su vida disparó contra un ser humano... Y vio cómo uno de los dos atacantes, ella no sabía que se trataba de Franklin, se estrellaba contra una pared invisible al tiempo que un gemido de dolor nacía en su garganta.


  Le había matado. Lo adivinó al ver la pesadez con que se derrumbaba. Por primera vez había matado un ser humano... Era una idea horrible, desagradable, dolorosa y punzante... Pero no podía dudar. Volvió a disparar, pero en aquella ocasión no alcanzó su objetivo. Sandor acababa de saltar hacia la derecha, retrocediendo al tiempo que rugía:


  —¡Franklin!—un rugido que quedó sin respuesta.


  Después, silencio... Un silencio pesado, preñado de muerte.


  —Leslie..., Leslie...


  —Sí, Bernard..., sí, un momento...


  Sandor había desaparecido. Estaba detrás de una pared, al otro lado de la calle, maldiciendo, preparándose para lanzarse de nuevo al ataque, enfurecido por la muerte de su hermano... Los Bogard habían sido exterminados en el transcurso de un solo día. Unicamente quedaba él... y quería vengarles.


  —Leslie...


  —Sí, querido...


  —¡De nuevo aquella palabra en sus labios. Y entonces se percató de que su nombre no surgió en la celda donde se encontraba Cobb, sino en los labios de Richard Lawrence.


  Le lanzó una mirada..., y casi no le reconoció; su rostro había cambiado, transfigurándose.


  Apartó los ojos; no quiso, ni podía, contemplarle...


  Leslie, con el rifle entre las manos, retrocedió con lentitud, dirigiéndose hacia el pasillo donde se hallaban las celdas.


  —Bernard, querido...


  Tras ella dejaba a su esposo agonizando. Y unas yardas más allá, amparado en las sombras, un hombre agazapado, furioso, deseoso de matar, pero al que los disparos de Leslie frenaron en su ataque.


  Al menos, por el momento...


  


  


  


  CAPITULO VIII


  


  LESLIE recogió las llaves del suelo.


  —Es la más larga—le apunté Cobb, extendiendo el brazo por entre las rejas. Ella le entregó el manojo, él le cogió e introdujo la llave en la cerradura, haciéndola girar por dos veces.


  De nuevo la celda había quedado abierta. Lo que le parecía casi imposible sólo unos minutos antes, ahora era una realidad; libre otra vez.


  —Gracias, Leslie... ¿Y el juez?


  —Agoniza...


  —¡Los Bogard han vuelto al asalto... Tenía que suceder...


  Lo primero que hizo fue recoger los dos colt que Lawrence arrojara a un rincón de una patada. Enfundó un colt en su costado izquierdo y empuñando el otro se lanzó hacia la oficina del sheriff.


  Cuando penetró en ella, vio el cuerpo del juez tendido en el suelo, manando sangre por el boquete que el plomo había abierto en su cuello. Respiraba agitadamente, con dificultad. Sus labios estaban entreabiertos y por ellos asomaba un hilo de sangre que resbalaba continuamente por su mejilla y barbilla, hasta unirse a la sangre que fluía del cuello.


  Cobb no sintió el más mínimo asomo de compasión hacia aquel agonizante. Ni tampoco piedad. Había luchado como un loco... y ahora pagaba los errores cometidos.


  Cobb percibió cómo Leslie se detenía; sus pupilas estaban fijas en el cuerpo de su marido.


  —Ven,.. Al suelo, Leslie...


  Se lo dijo suavemente, poniendo su mano sobre los hombros de ella y tumbándose ambos junto a la ventana. Cobb observó el exterior; las sombras se habían hecho más espesas, más densas en los últimos minutos, deformando los contornos de los objetos situados a más de cincuenta yardas y confiriéndoles una uniformidad de masa, pesada, plúmbea, confusa, limando los ángulos, aplastándolos contra los fondos.


  Ahora, por primera vez desde que inició la lucha contra los Bogard, Bernard Cobb sentía un ramalazo de miedo corriéndole por la espina dorsal. Fue una sensación extraña que sólo podía calificar como miedo. ¿Miedo a Bogard? No, no resultaba lógico, ahora justamente cuando quedaba uno solo de ellos. El cadáver de Franklin tendido en el centro de la calle reducía a un único enemigo lo que le quedaba por eliminar. Entonces..., ¿miedo a qué?


  Ladeó la cabeza y miró a Leslie. Pensó que era hermosa, bonita, agradable... y se percató también de que la necesitaba, de que estando ella a su lado parecía como si las cosas cambiaran. Y cambiaban tanto que hasta llegaba a sentir el ramalazo del miedo ante la idea de que podía perder la vida.


  Le avergonzó aquel miedo. Fue una sensación íntima, profunda, lacerante y dolorosa.


  Se reveló contra su propio miedo, quiso evitarlo... Y la única manera de conseguirlo, de dejar de sentir aquel cierto escalofrío que galopaba a lo largo de su columna vertebral, era enfrentándose al peligro, superándolo, despejando de una maldita vez la incógnita de su incierto, por ahora, futuro.


  Su mano seguía posada sobre el hombro de Leslie. Descendió lentamente hasta su cintura, acariciador, mientras seguía observando el exterior. No divisaba a Sandor Bogard. Ningún ruido, sólo silencio, un silencio impresionante, tan denso que parecía poderse cortar.


  En un gesto Casi fugaz acarició las mejillas de Leslie. Fue algo reprimido en parte porque no podía olvidar la presencia del agonizante Lawrence.


  Y entonces se decidió.


  —¡Sandor, voy a salir...! ¡Escúchame, voy a salir... Dispararé cuando te vea!


  Ella le miró atónica.


  Y afuera, silencio, el mismo silencio de antes. Sin embargo, tenía la certeza de que él le había escuchado.


  —¿Por qué...?—susurró la mujer.


  —Quiero terminar de una maldita vez... Y así, si seguimos así, caerá la noche y no habrá pasado nada.


  —Pero..., pero no quiero que te expongas...


  —Tranquila, Leslie...—sintió la necesidad de besarla otra vez. Pero la presencia de Lawrence, el jadear entrecortado que nacía en su garganta, como un estertor, le hicieron desistir. Sin embargo, para Leslie, aquel hombre ya no existía, era como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra.


  Cobb siguió su camino; era como si una fuerza extraña, un poder superior a él le atrajera.


  Empujó las puertas.


  Sus ojos intentaban taladrar la oscuridad ante él, allí donde suponía que se encontraba el último Bogard.


  —¡Sandor, raposa, dispara!—escupió.


  Y de repente, algo inconcreto, algo que no supo lo que era, que su mente no calificó de otra manera que como «peligro». Su reacción fue inmediata, arrojándose hacia la izquierda en un salto verdaderamente felino, al tiempo que su mano derecha aparecía empuñando el arma cuando aún estaba en el aire y disparaba.


  Pero una milésima de segundo antes de que su colt vomitara la onza de plomo, otra arma ladró en la oscuridad. Aquel proyectil le rozó la cabeza, dejando como recuerdo de su paso una ráfaga de aire violentamente desplazado, signo indudable de la proximidad del proyectil. Y al nacer, un fogonazo destelló en la oscuridad.


  Un pedazo de algo rojo contrastando con las sombras a su alrededor.


  Un pequeño y fugaz destello de luz.


  Un brillo como el aleteo de una repentina llama que muriera al nacer.


  Pero aquel segundo fue suficiente para Bernard Cobb. Disparó, aún en el aire, hacia la llamarada. Y antes de volver a alcanzar el suelo, de nuevo había crispado el dedo sobre el gatillo.


  Nació un rugido en la oscuridad.


  Cobb se estrelló contra el entarimado de madera, disparó de nuevo, rodó un par de vueltas, alejándose, volvió a disparar hacia el punto donde sonara el aullido de dolor... ¡Todo a una increíble velocidad!


  Se levantó de un salto, corrió hacia aquel sitio...


  Otro proyectil nació ante él, pero el plomo se perdió en lo alto ..


  Alcanzó la esquina de una casa y entonces se detuvo, jadeando a consecuencia de la rápida carrera, empuñando con firmeza el colt en el que sabía que le quedaba un solo proyectil.


  Ante él, tendido en el suelo, ensangrentado, se encontraba Sandor Bogard. Dos de los disparos de Cobb le alcanzaron, uno en la mejilla izquierda, rasgándosela, abriéndosela como si un loco enfurecido le hubiera propinado una cuchillada. El otro disparo se había albergado en la boca del estómago y el dolor lacerante convertía los rasgos de su rostro en una mueca horrible.


  Cobb le apuntó. Vio cómo Bogard alzaba su colt.


  —Cer...cer...—intentó farfullar.


  Le temblaba la mano, le costaba un tremendo esfuerzo alzar el arma para disparar.


  Le apuntaba.


  Disparó.


  Y el impacto alcanzó la cabeza de Sandor Bogard, estrellándole contra el suelo, aplastándole. El disparo le abrió la frente, le destrozó la cabeza deformándosela al machacar a su paso los huesos.


  Sandor, el último de los Bogard, acababa de entregar su alma al diablo. Todo había terminado.


  —Estás vengado, Harrison...—musitó Cobb enfundando el arma.


  Lo dijo amablemente, como si tuviera la certeza de que su amigo Harrison, allí donde se encontrara, le estaría escuchando, le contemplaría con una sonrisa de satisfacción en los labios.


  Dio media vuelta, se dirigió hacia la oficina de Sturges. Allí, en la puerta, se encontraba Leslie. Quedaron frente a frente, se miraron.


  —¿Y ahora...?—musitó ella.


  El se encogió levemente de hombros.


  —Nunca nada me ha atado a esta tierra... Harrison intentó ayudarme, lo hizo, creía que me había cambiado... pero no fue así. Sigo siendo un profesional de las armas... Marcharé, Leslie...


  —Pero...


  Cobb penetró en la oficina. A cada instante la oscuridad era mayor. Extrajo una caja de fósforos de su bolsillo, encendió uno y acercó la llama a la mecha del quinqué que colgaba del centro del despacho. Lo graduó hasta que la luz se esparció uniformemente.


  Miró a Lawrence. El juez había girado levemente la cabeza y sus pupilas mortecinas estaban ahora clavadas en el quinqué.


  Cobb se le acercó.


  —Juez... es ya tarde para reprocharle su error... Se equivocó, juez... en todo..., en mí y en Leslie... Ella no le mintió, ella le dijo la verdad... Tiene una hermana gemela, juez... Se llama Mary, trabaja en un saloon en Dallas...


  ¿Para qué mentirle ahora? Estaba más muerto que vivo, pero Cobb pensó que aquellas palabras ayudarían al juez a traspasar quizá más tranquilamente la puerta que comunicaba la vida con la muerte.


  —Leslie no tiene nada que esconder de su pasado, juez...


  Sonó entonces la voz de ella:


  —Richard te está engañando... Trabajaba en el saloon, me cansé de aquello, me asqueaba todo. Quise cambiar de vida, luché por conseguirlo, creí encontrar a tu lado ayuda y comprensión... Confundí mis sentimientos con el amor...


  Fue entonces cuando Cobb, lentamente, alzó la mano.


  —No sigas, Leslie... Basta... Ha muerto—añadió.


  —Sí, Richard Lawrence acababa de fallecer. Su cabeza se inclinó hacia la izquierda y sus ojos, ya muy abiertos, como si reflejaran miedo ante la visión de la Parca, parecían querer mirar, una mirada vacía, a Leslie.


  Ella inclinó la cabeza, respiró profundamente,


  —Me odiaba..., me odiaba ya antes de casarnos, seguro... Nadie puede odiar de repente y tanto como él me ha odiado... Y .nunca me amó... Fue uno más que me deseó...


  —Quizá sí te amó, Leslie... Jamás lo sabrás.. Enloqueció, no puedes juzgarle por sus últimos actos...—y mientras hablaba, Cobb sacó el reloj de Harrison de su bolsillo,, pulsó el abridor alzando la tapa y con cuidado arrancó el daguerrotipo de Leslie, depositándolo en el bolsillo de la levita del juez.


  Después, dando media vuelta, se encaminó con paso lento hacia la puerta del fondo del despacho.


  —Bernard...—la voz de ella era un murmullo.


  —¿Qué?


  —En la cuadra escogí un caballo, Leslie.


  —¿Marchas?


  —Sí.


  Traspasó la puerta .atravesó un par de habitaciones y llegó al patio trasero. Entonces, con el rabillo del ojo, miró hacia atrás y percibió cómo Leslie le seguía.


  Llegaron a la cuadra. Allí Cobb encendió uno de los quinqués, que colgaba a la derecha de la puerta, y lo colocó en un gancho.


  Se dirigió hacia el animal que ya estaba ensillado.


  —Bernard...


  Sí, Leslie...


  Ella se le aproximó. Ahora le miraba ansiosa casi con un atisbo de desespero en sus ojos.


  —He sufrido mucho...


  —También yo, Leslie.


  —Bernard, no quiero volver a aquello...


  —Tampoco yo quería volver a matar, pero las circunstancias me han impulsado... Lo he comprendido muy bien en el transcurso de las últimas horas. Hay quien nace para matar..., para alquilar sus colt... Yo soy uno de estos hombres. Supongo que en alguna parte alguien me necesita, alguien que tiene problemas y quiere que otro se los solucione por un puñado de dólares...


  —Bernard, no puedes hacerlo...


  —¿Entonces..., qué otra cosa puedo hacer?


  —Trabajar.


  —¿Y me lo dices tú..., justamente tú, que sabes que volverás a un saloon...?


  —Estoy sola.


  —Todos estamos solos, Leslie...


  —Pero si tú quisieras... Bernard, si tú quisieras ayudarme..., tenderme una mano...


  Cobb sonrió levemente, con cierta tristeza.


  —Eres muy hermosa, Leslie...


  —No quiero ser deseada... Quiero ser amada, Bernard. Amada, ¿comprendes?


  —Sí..., pero el amor no nace en unas pocas horas.


  —Quedan muchos días... si no nos separamos.


  Y entonces él, con sencillez, como si se refiriera a algo intrascendente, contestó:


  —Hay otro caballo... y otra silla.


  Leslie sonrió.


  —Gracias, Bernard.


  Se dirigió hacia la silla que colgaba de la pared, alargó las manos para cogerla, pero antes de que lo consiguiera los dedos de Cobb se cerraron sobre los bordes de la silla. Ella quedó entre los brazos de él; giró lentamente la cabeza, le miró a los ojos.


  —Hay un lugar para nosotros, Bernard... Los dos hemos luchado para borrar y olvidar lo que no nos gustaba... Los dos hemos estado a punto de conseguirlo y estoy segura de que ahora triunfaremos si lo intentamos de nuevo, ayudándonos mutuamente...


  La mano de ella le acarició la mejilla.


  —Seguro, Bernard, seguro...


  El aliento de Leslie era como otra caricia. Y sus labios, al hablar, parecían jugar con las palabras.


  Eran una incitación.


  Una oferta.


  Y Bernard Cobb dejó que sus dedos resbalaran de la silla hasta la espalda de ella, la atrajo y la besó con fuerza, con pasión, con deseo, como le dijera antes, pero también con esperanza, con la ilusión puesta en un futuro unidos.


  ¿Qué les podía importar su pasado? Ellos no tenían nada que esconder, ellos nacieron para vivir en una camada que les desagradaba y lucharon para cambiar de vida.


  Los dos juntos hacia el futuro...


  Quizá aún no se amaban. Sólo empezaba a alentar el amor en sus corazones. Era como un amanecer no muy lejano, como una claridad brillante que permanecía allá en la lontananza de sus corazones, pero que pronto, muy pronto, se convertirá en un sol esplendoroso, potente, cálido y consolador.


  —Bernard...—ella no pudo decir nada más. Pronunciar cualquier otra palabra, en aquellos momentos, no habría sido sincero.


  —Leslie...


  Volvieron a besarse apasionadamente. En los labios de ella él encontraba la fuerza necesaria para volver a reemprender la existencia de los últimos tiempos, una vida pacífica y tranquila, dedicada al trabajo.


  Y en los labios de él encontraba la energía para proseguir su búsqueda del amor que debía conducirla a lo que ambicionaba; a un hogar, a una familia, a unos hijos...


  Cuando se separaron, Cobb se olvidó de la silla que antes sus dedos cogieron. Condujo a Leslie hasta el caballo ya dispuesto para partir y la ayudó a montar. Luego él se situó tras ella, cogió las bridas con la mano izquierda al tiempo que con su derecha rodeaba la cintura, y presionando con las rodillas los flancos de la bestia, le obligo a emprender la marcha.


  ¿Hacia dónde?


  De momento, lejos de Vergano aquella población viva que parecía muerta.


  —¿Hacia dónde?


  Por el momento, lejos del escenario de aquella bicha que costó la vida a media docena de hornos.


  —¿Hacia dónde?


  —Hacia el futuro. Lo encontrarían allá donde estuviere; existía una tierra para ellos, un techo bajo el que cobijar su amor. Cuando llegaran a aquel punto, lo reconocerían y allí se quedarían.


  Mientras, apoyada ella en él, acariciándole el antebrazo derecho posado sobre su cintura, marchaban, se alejaban.


  La noche era oscura. La noche de boda de ella y Richard Lawrence. Jamás hubiera podido imaginar que aquella noche, sí justamente aquella noche, emprendería el camino de la felicidad.


  F I N
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